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SUCESOS MÁS NOTABLES
BE LA

H I S T O R I A  DE E S P A Ñ A
PARA USO UE LOS NIÑOS,

por

D. PEDRO IZQUIERDO í
V c

S E G U N D A  E D I C I O N .

M A r > R i i > .
IM P R E N T A  D É  M A N U E L  M IN U ESA, 

calle de Juanelo, núm. 19.
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A D V E R T E N C I A S -

1. “ Ejercítense mucho los niños en el resumen; ya recitando 
los personajes notables de un siglo ó periodo, ya los sucesos, ó 
ya por último, simultaneando estos ejercicios con el de la crono­
logía de los hechos.

2. ® Aprendido el resúmen, hágase que cada uno de los niños 
de la sección lea la narración del primero de los sucesos que si­
guen, y exíjasele luego á cualquiera de ellos el sentido del pár­
rafo leido; y por igual procedimiento aprenderán los demás.
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RESÚMEN
de los sucesos notables de cada dominación y  reinado, 

con la cronología de los má.s sobresalientes.

E SP A Ñ A  PRIM ITIVA.

Siglos 
antes de 
Cristo.

CRONOLOGIA
DE

LOS PERSONAJES.
HECHOS NOTABLES.

22 Tábal II Társis....... Población de España.
15 Fenicios................... Fundación de Cadiz, Málaga y

Gibraltar, é invención deí aí-
fabeto, de la aritmética y de
la navegación.

9 » Kodios................ Fundación de Ródope (Rosas).
8 bo Samios............... Fundación de Sagunto.
•7 uo Focenses.............. Fundación de Ampurias. *

8 Cartagineses............ Conquista de Andalucía; pri-
mera guerra púnica.

DOMINACION C A RTAG IN E SA .

Años 
antes de 
Cristo.

SIGLO III.
CRONOLOGIA

DE
LOS P E R SO N A JE S.

HECHOS NOTABLES.

238 Amilcar Barca....... Sus conquistas y guerra con
Orison.



229 Asdrúhal........... i . . .  Derrota de Orisoü, fandaeion.
de Cartagena y cruel muerte 
dada al príncipe Tago.

221 Áwhal......................  Sitio de Saguato (219.) y guerra
de Italia.

DOM INACION ROM ANA.

216 Los Escipiones......... Derrota de Hannon y reedifi­
cación de Sagunto.

210 Puhlio Cornelio Es-
cipion....................  Expulsión de los cartagine­

ses (206).

SIGLO II.
148 Viriato..................... Guerra de independencia (150

ál40).
140 Puhlio Emiliano Es-

cipion....................  Sitio y destrucción de Numan-
cia (133).

SIGLO PRIMERO.
82 Sertorio....................  Establecimiento de la repúbli­

ca en España (82 á 73).
49 á \Julio César y  Pom~
44 ) peyó............... . Guerra civil; batallado Mun-

da (44).
\César Aug^isto.........  Es sometida España (20) y fun-

^  ' dadaZaragozi .

Años SIGLO V.detpues
Criŝ to. INVASIONES.

410 Alanos......................  Ocupación de Portugal.
411 Vámdalos..................  Ocupación de Andalucía.
411 Suevos...................... Ocupación de la Galicia.
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MONARQUÍA OODA E N  ESPA Ñ A,

CRONOLOGÍA DE LOS REYES.

414 Ataúlfo....................  Fundación de la monarquía
Goda. - - .

415 Sigtrico..................... Degollación de los hijos de
Ataúlfo.

416- Walia.:................. . Fin dcl reino de los alanos (418).
416 Teodoredo................... Batalla de los Campos Catala-

únícos (451).
451 Turismundo.............  Segunda derrota de Atiia.
454 Teodorico..................Batalla de Urhico contra los

suevos.
467 Eurico...............Son casi aniquilados los suevos

y combatidos los romanos.'
483 Álarico............  . . . .  Desgraciada batalla de Poitiers

* (506).

SIGLO VI.

506 Gesaleico...........
Teodorico de Italia.

511 Amalarico.........
inmediaciones de Barcelona 
1531) . . .

531 Teudis...............
548 Tendiselo...........
550 Agita................. . . . .  Malogrado sitio de Córdoba.
554 Atanagüdo........

Oriente.
567 Liuna I ............. . . . .  Asociación con Leovigildo.
570 Leovigildo......... . . . .  Asociación con Hermenegildo 

y muerte de éste; batalla de 
Baeza y fin del reino de lös 
suevos (585).

587 Recaredo 1 .......
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601 á 
610
610
612

621
621

630

636

640

642

649

672

680

680

701

709

SIGLO VIL

\Livxally Viterico.. Guerras entre cristianos y he-
* rejes.
Gundemaj'o............... Rebelión de Navarra.
Sisebiiío....................  Decreto del bautismo de los

judíos (612); conquista de 
Mauritania.

Becaredo I I ............................................ ,.....................
¡Sxiintüa....................  Expulsion de los romanos de

los Algárbes (626).
Sistnando.................Reunion del cuarto concilio de

Toledo.
Chinitia....................  Reunion de los concilios quin­

to y sexto de Toledo.
Tulga........................  La caridad es ejercida con los

pobres.
Chindasvinto........... Publicación de un código de

leyesjguales para todos los 
españoles.

Recesninto.................Unidad de la monarquía visi­
goda.

Wamba ..................... Su elección, alzamiento do la
Gaiia Gótica.

Ervigio.................... Compilación de leyes de Cbin-
dasvinto y Rccesvinto.

Egica........................  Reunion de los concilios quin­
ce, diez y seis y diez y siete 
de Toledo. • .

SIGLO XIII.

Witiia......................  Decaimiento de la monarquía
visigoda.

Don Rodrigo......... .. Batalla de Guadalete (711) que
dió fin á la monarquía visi­
goda.
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DOMINACION ÁRABE,

¡£ós Emires..............  Sigueu la conquista de España
1 , y se apoderan de la Galia

Gótica, perdiéndola después.

CALIFAS.

756 Abderrahman l .......  Principio del califato de Cór­
doba y construcción, de la 
magnífica aljama, líoy cate­
dral.

688 Ilism I ....................  declara la guerra á los cris-
• ' . '  ■ tianos.

796 A l-H akenI.............  Paz con los reyes cristianos do
España y Francia.

SIGLO IX.
822 \ Abderrahman I I . . . .  Protégelas artes y las letras, 

á \Mahomed, Almondir
912 \ y Abdalla............. , Sostienen lucha continua cón

los walíes.

SIGLO X.
912 Abderrahman I I I . .. GuerrascontraLeonyCastilla.
961 Al-Enkem I I ...........  Renueva las paces con el rey

de León.
976 Hisen I I ................... Almanzor arruina a León y sé

apodera de casi todo el país 
de los cristianos.

SIGLO XI.
1027 Jalmen-ben-Mohamed Fin del califato de Córdoba.



RECONQUISTA.

REINO CRISTIANO DE ASTURIAS.
SIGLO Vili.

718 Don Pelayo............. Batalla de Covadonga (718)..
737 Fatila . .....................  Es despedazado por un oso es­

tando de caza.
739 Alonso 1 (el Católico). Reconquista del país de entre

. Duero y Miño.
757 Fruela I ...................Victoria alcanzada contra Ab-

derrabman I y fundación de 
Oviedo.

768 A u re l io ... . .............  Apacigua la rebelión de los es­
clavos moros contra sus se­
ñores.

774 S ilo .........................  Fundación do la Iglesiade San
, Juan de Právia,

783 Mauregato............... Supuesta alianza con Abder-
rabman I.

789 Bermuda [el Diácono) Ba,talla de Bureba contra Hi-
señ f.

. Alonso IL [el Casto).. Ventajosa batalla de Lutos 
(801).

SIGLO IX.
842 Ramiro l . ................. Batalla de Clavijo.
850 Ordoño.................... -Tonia de Soria y Salamanca.
866 Alonsom{elGrandé)-Lo5 cristianos pasan el Gua- 

, , . diana; guerra civil.

SIGLO X.
910 Doii García............. Fuga del gobernador moro

Ayola.

REINO DE LEON.

914 Ordono I I .................Batallas de San Estéban y
Valde-Junquera (921).
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924 Fruela I I ................. Separación de Castilla del rei­
no de León.

925 Alonso IVYel Monje). Abdica en favor de Ramiro y
se arrepiente.

930 Ramiro I I ............... Batallas de Simancas (938) y
Talayera.

950 Ordoño I I I . .............  Saqueo de Lisboa.
9 ^  Sancho I{el Graso).. Su destronamiento y alianza

con Abderraliman III.
967 Ramiro I I I , ....... . Guerra contra su primo don

Bermudo.
982 Bermudo I I  (el Go­

toso)......................  Batalla'famosa de Calatañazor
(998).

999 Alonso V[elIíohle).. Desgraciado sitio de Viseo. 

CONDADO DE C A S T IL L A .

SIGLO X.
CONDES.

930 Fernan-Gomalez. . . .  Destronamiento de Sancho el
Craso.

970 Garci-Fernandez . , . .  Va á Calatañazor en auxilio de
don Bermudo.

SIGLO XI.
1005 Sancho Garda.. . . . .  Derrota á los moros en distin­

tas ocasiones.
1022 Don Garda............. Es asesinado por los Velas en

León.
1028 Doña Elvira y San­

cho I I  de Navarra. .Union de' Castilla y Navarra;
deja don Sancho la Castilla 
á^u hijo Fernando.

SIGLO XI.
1027 Bermudo I I I  (rey).. Combate de Tamara (1035).

— 9 —
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1." UNION DE C A STILLA  Y  LEON EN

10í>5

1072

1035. ■■I)qh Fernando 
doña Sancha.-.

I

1109

1126

1157

1157

1158

. Batalla d e (1054) y 
separación de Castilla y Leon 
por testamento de don Fer­
nando^

Sancho 21................. Usurpación de Leon y Gali­
cia (1070); sitio de Zamora 
(1072).

ÁlovJio , VI .{el díala-
llador)..................Jura de Santa Gadea y unión

de Castilla y Leon; conquis­
ta de Toledo (1085); batalla 
de Uelés (1108).

SIGLO XII.
Doña Urraca]) Alon­

so I  de Aragón.. . .  Batalla de Sepúlveda.
Alonso VII [el em^cr 

rador)...................

Sancho I I 2en Castilla

Fernando I I  en León.

Alonso V III el Ñohlé 
{en Castilla)..

Conquista de Baeza, xUmería 
y Jaén; nueva separación de 
Castilla y Leon.

Fundación 4g la drden de Ca • 
latrava.

Idem de las de Alcántara y 
Santiasro. .

Desgraciada batalla de Alar- 
cos (1195); triunfo de las Na­
vas de Tolosa (1212).

1188 Alonso I X  [en León). Guerra contra su hijo Fernan­
do Hide Castilla.

SIGLO XIII.
I214 Enrique I ................. Muere en Falencia del golpe

de una teja.



1217 .Sí«.) Union definitiva de Lcony Cas­
tilla 1230); conquista de los 
reinos de Baeza , Córdoba 
(í236), Jaén y Sevilla (1246).

1257 Alonso X  {d Sabio).. Publicación de sit código de las
siete partidas: sus pretensio­
nes al imperio de Alemania.

1284 Sancho 2Víel Bravo). Cortes de Alfaro: sitio de Tari­
fa (1294).

1295 Fernando IV  {el Em­
plazado)................  Regencia de doña María eje

. Molina y ejecución de los
Carvajales'(1312).

SIGLO ILY.
1312 Alonso X I  {él Justi­

ciero J...................; Batalla de Arcos; triunfo del
Salado (1340); sitio de Gi- 
braltar (1350).

1350 D. Pedro I  {el Qruel).-(jtxiovvti. civil y batalla do los
campos de Montici (1369).

1369 Enrique 11 [él Bas­
tardo)....................  Guerra con Aragón, Navarra y

Granada.
1379 Judnl....... ..............  Batalla de Aljubarrotá; Córtes

de Segovia (i;?85).
1390 Enrique I I I  {d Do­

liente),.... ...........  Abolición de muchos donati­
vos .hechos en los reinados 
anteriores.

SIGLO xr.

1407 Juan I I .................... Privanza de don Alvaro de
Luna.

1454 Enrique I V  {él Im­
potente)................. Famosa junta de Avila (1470);

toma de Gibraltar.

— 11 —



—  12 —
KEINO DE ARAG O N .

SIGLO XI.
1035 Ramiro I  {el Espúreo) Batalla de Graus.
1063 Scíncho Ramirez.......  Union de Aragon y Navarra;

sitio de Huesca.
1094 Pedro I ..................... Toma de Huesca.

SIGLO XII.
1104 Alfonso I  {el Bata-

lladór)..................  Toma de Zaragoza; batalla de
Fraga.

CONDADO DE BARCELONA.

SIGLO a,
CONDES.

864 Wifredo {el Velloso). Fundación del monasterio de
Ripol.

898 Wifredo I I  ò Borrell................................................•

SIGLO X.
912 Sxmiario.................................................... ..............%•

\Borrell I I  y Mirón..  Es conquistada Barcelona por 
I Almanzor y recobrada por

Borrell II.
992 Don Ramon Borrelhj

don Ármengol..... Guerra con los árabes.

SIGLO XI.
1018 Don Ramon Beren-

guer I\el Ourvo).............................. \ .
1035 Don Ramon Beren-

guer I I  [el Viejo).. Compilación legal 
cion del código ll 

• jes de Barcelona.



1077 Don Bérenguer y 
don Ramón Beren -
gxm' n i ...............  E8 asesinado doQ Ramón Be-

renguer á instigación de su 
hermano don Berenguer.

Don Ramón Beren­
guer IV .................Son hechos tributarios los re­

yes moros de Lérida y Tor- 
tosa.

SIGLO XII.
1131 Don Ramón Beren­

guer y . . . ............. Conq^uista de Tortosa y Lérida.

CONTINUACION DEL REINO DE ARAG O N .

—  13 —

1134 Ramiro II[el Monje). Separación de Aragon y Na­
varra.

1137 Doña Retronilay Ra­
mon Berenguer V.. Unen por su casamiento la Ca­

taluña al reino de Aragon 
(1137).'

1162 Alfonso I I (e l  Casto) Conquista de Teruel.
1196 Redro II[el Católico) c.OT:Qn'Si(i\on\ cruzada de los

albigenses (1213).

SIGLO XIII.
1213 Jaime 1 [el Conquis­

tado)’) ................ .. Conquista de las Baleares
(1227 á 1229) y de los reinos 
de Valencia (1238) y Murcia.

1276 Pedro I I I  [el Grande) Vísperas Sicilianas (1282).
1285 Alonso I I Ì  [el Libe­

rai)........................  Conquista dela isla de Menorca
1291 Jaime I I  [el Justi­

ciero) ....................  Separación de Aragony Sicilia.
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SIGLO XIV.

1327' Alfonso l Y  [el Be­
nigno)....................  Sus altercados con los ricos-

hombres.
1336 Pedro I V  [el Cere­

monioso) . . . . . . . . .  Usurpación de Mallorca {1343).
1387 Don Juan I ............. Persigue á la cuarta mujer de

su padre.
1395 Don Martin.............  Fin-de la casa de Barcelona.

CASA DE CASTILLA.
SIGLO XV.

1412. Femando I . .............Parlamento dé Caspe (1412 .̂
1416 Alfonso V [el Mag­

nánimo)................. Memorable sitio de Gaeta (1443)
1458 Juan I I  [pHmero de

navarra)...............Guerra civil contra su hijo el
príncipe de Viana.

1479 Don Fernando (el Ca- .
tólico).................. . Union de Aragon y Castilla.

REINO DE N AV A R RA .

SIGLO IX.
885 Garda Sanchee [Iñi-

gxtet)......................  Guerra contra los moros.
891 Sancho I  [Abarca).. Expedición á la Gascuña y ac­

ción de Pamplona; batalla 
de Valde-Junquera.

SIGLO X.
924 Garda I I  [el Tré­

mulo)..........................................................................
977 Sancho II[el Grande) Union de Navarra y Castilla;

batalla de Calatanazor.-

SIGLO XI.
1035 Garda I I I . .............  Batalla de Atapuerca (1954).



1054

1076
á

1134

1134

1150
1194

1234
1253
1270

1174

1305

1316
á

1328

1328

1349

1388

Sancho I I I  (el dü
Peñalen)............... Es hecho tributario del rey

moro de Zaragoza.

ÍSancho Mamirez IV,
Pedvo I  y Alonso I. Union de NavaiTa y Aragón,SIGLO XII.

Gaveta Iía7nÍTez IV , Emancipación de Navarra y 
 ̂ guerra con Aragón.

Sancho V [elSábió].. Gruerra y paz con Aragón. 
Sancho VI [el Re­

traído)..................  Las armas navarras van á las
Navas de Tolosa.

CASA DE CHAMPAÑA.SIGLO Xlir.
T^obaldo I .............  Expedición á Tierra Santa.
J eobaldo I I .............  Cruzada de,San'Luis.
Enrique I . ...................................

CASA DE FRANCIA.

■Ruana I ................... Guerra civilSIGLO XIV.
Luis Ilutin............... Union de la coronada Navarra

¡ 1? 1- , 1  T y Francia.[Felipe [el Largo) y
I Carlos 1 [el Iler-
{ moso)....................  Usurpación de las coronas de

j. __ Navarra y Francia.
Juana I I . ................. Trabajó mucho por la felicidad
rtj. 1 TT , . reino.Latios I I  [el Malo).-. Empieza á reinar la casa de 

Evruex.
Carlos I I I  [d Sable). Paz con Francia y fin de la 

casa de Evreux.

— 15 —



— 16 —

1425

1480
1480

1481

CASA DE ARAGON.'

SIGLO XV.
Doña Blanca y Juan I  ,

iiegundodeAragon) Guerra civil.
Doña Leonor...........  Fin de la casa de Aragón. ,
Francisco {Febo). . . .  Principio del remado de la casa 

de Fox.
Doña Qatalina y . , ,

Juan de Labrit... Conquista de Navarra y su.
umon al Aragón por don Fer­
nando el Católico (1512).

1474

UNION DE ARAG ON  Y  CASTILLA.

Doña Isabel I  de Cas­
tilla y Leon y don 
Fernando V fse-

Conquista de Granada y fin de 
los católicos. la guerra de ocho siglos

(1492) ; descubrimiento de 
América (1492); conquista de 
Nápoles (1503); muerte de 
doña Isabel (1503).

SIGLO XVI.

1.504 Doña Juana
id í l í Z l s a j T . . Córte de Valladolid y muerte {d tíermos y Felipe I; regencia de don

Fernando el Católico y sus 
conquistas en Africa ii509}; 
Liga Santa; muerte de don 
Fernando (1516); regencia de 
Cisneros.
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CASA DE A U STR IA .

1516 Càrlos 1 (quinto de
AlemamaJ............. Alzamiento de los comuneros

7_^ccion de Villalar [1519 á 
Ì04I1; guerras con Francis- 

j  batallas de 
Pavia (lo2o) y Cerisoles (1544)
expedición al Africa y aerro- 
ta de Barbarroja ;1535): con-

1556 Fehpe U ................. Batalla'de San Quintín (1557)
y construcción del convento 
del Escoriai {1563;; batalla 
naval de Lepanto (1571) 
guerra dè Flandes; conquis­
ta del Portugal (1580) y de

1598 m ip e I I I ............... B e S ic ta  d Ì K n d e  a694)-
exDulsion de los moriscos 
(iò09); principia la guerra de • 
treinta años (1619).

SIGLO XVII.

1621 Felipe IV .................. Privanza de Olivares y guerras
de Holanda y Francia; paces 
de Wesfalia (1648) y de los 
Pirineos (1659;; independen­
cia de Portugal ¡1668); revo­
lución de Cataluña y caída

1666 O árlo^m an^U za-
do). El padre Nítard: guerra con 

Francia; liga de Ansburg; 
paz de Riswick; testamento 
de Carlos II.

_  2
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C A SA  DE BORDON.

SIGLO XVIII.

n o l  F e m  V fe lA n ^ ^ « )  TuerS
con Catalmia; planes de Al- 
beroni y abdicación de don 
Felipe (1724).

Reconquista de Oran (í'7^); 
liehpeVCi- tra ta d o  de Cambray, batalla

deBitonto (1734); construc­
ción del real palacio de Ma­
drid; establecimiento de la 
ley sálica.

w VT Consi’csode Aquisgran(1748);
Fernando Vi...........  celebración del concordato;

creación dcl.Tardin Botánico 
de Madrid.

^ r r i  Guerra con Inglaterra y paz de
Catión I I I ..............  Fontainebleau (1763); funda­

ción de la Carolina; expul­
sión de los iesuitas (l|Ju7); 
conquista de Menorca (1781); 
combate del golfo de Cádiz
(1782) ; paz de Versalles
(1783) ; construcción de los 
reales Museos de Historia 
Natural, Pintura y Escultu­
ra y del Canal de Aragon.

/ Y ' / . ,  rir Revolución francesa (1789);1788 CarlosIV...........  guerra con Francia y tratado
de San Ildefonso (1696); ex-
pediciones al Portugal; caída
de Godoy y abdicación de 
Cárlos IV (1808).

1724
1724

1746

1759
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SIGLO XIX.

1808 Fernando V il  {el
Deseado)............... Dos de Mayo y  guerra de la

Independencia (1808 á 1814); 
restauración de la legitimi­
dad (1814); interveneionfran- 
cesa y abolición de la Cons­
titución (1823); abolición de 

iftííq m i  TI la ley sálica (lá32).ií»o  isaoel 11 ................. Guerra civil y convenio de Ver-
gara (1833 á 1839); nueva 
guerra civil (1849); campaña 
de Africa (1859); revolución 
de Setiembre (1868) y fuga 

. , T , n ,   ̂de doña Isabel á Francia.
1871 ATnadeo 1 de íiohoya. Su abdicación y proclamación

de la Eepública (1873).



. 5 1

.XIX 01013

fe) i v i  cvbii»«ta'4.
ìjI 9Ìj «n o iig 'v 9 o d ...............

Ì5 Wfex) abflobiiajjobol .-
-inri3i:g9Ì «I eb /ioi9JW»«23oa 
-fiii^aoioaoTia^x 
-Siiioy ‘ jrf 9l> iiòioitodif I  iteso 
ob ubioiloda ;ifS:8i} noi'ii/+ii 

.'S88I) Boiiàsvui 4?I 
-loV eb oia9vao‘> v IÌtìo srionx)
.Tfoiin ',(968Ì è SCSI) ssia^
£niiqaiSO rl9ÌSI) liyJiJmòva 
nabuiófoi ;(8i3 Ì̂) ■«oi'flA ab 
assjj -r (8081) o7dmeiìoB ab 

.jBianwiH à l9(Ì«?:t &5oh 3b

B08i

..A l b in tl

.sionui-i a 13U4JKI iwiui>-JM .
ioÌ3/>£nfiiooTq V aoiaaaiMo o8 v owxjjtxA

,(f.r8i) ijoiIdùqsH cl 9b
i m

■••A-



HISTORIA DE ESPAÑA.

PRELIMIMARES.

No siempre se ha designado con el nombre de 
España el país comprendido entre el Mediterráneo, 
el Atlántico y  el Pirineo; pues antiguamente se le 
conoció con las denominaciones de Setu ia lia , ó pa ís  
de los hijos de Túbal; Ibéria , ó del:Ho de dg%a ca­
liente, y  últimamente con la  de Spania, que sign i­
fica conejera.

Antes de empezar la  historia de España, defini­
remos la historia, indicando las divisiones que de 
ella se hacen. H istw ia  es la narración de ios suce­
sos p a s a d o s . son las calificaciones que admi­
te la historia según su extensión, la  naturaleza de 
los hechos de su dominio, y  el objeto que se propon­
ga  el historiador.

Por su extensión se dice que la historia es u n i-  
'oersal, general, particu lar, etc.; según que abrace 
los sucesos ocurridos en todo el g lobo , los de varias



naciones ligadas por algunos intereses ó la  natura­
leza, 6 los verificados erl una sola nación.

Cuando se atiende á la naturaleza de los hechos, 
la distinguim os en so>g'i'dd(i pTofand, eclesidsticci, 
jud icia l, adm inistrativa, etc.

Por últim o, según el objeto del historiador, la 
llamamos critica , filosófica, dogmática, geográfi­
ca, etc.

Para facilitar el estudio de la  historia, suelen 
dividirla en periodos, que son espacios de tiem po 
limitados por dos sucesos notables llamados épocas- 
Nosotros hemos preferido dividirla en siglos.

ESPARA PKIMITIYA.
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SIGLOS X X II, X V , IX , VIII V  V il ANTES DE JESU­
CRISTO.

P o b l a c i ó n  *lc E s p a ñ a .— Según la opihiou 
más admitida, Túbal, hijo de Jafet, y  su sobrino 
Társis, vinieron con sus descendientes y  poblaron 4 
España; ocupando los descendientes de Túbal ó cel­
tas el Occidente,' y  extendiéndose por el Norte y  Sur 
los hijos de Társis, que formaron pueblo ibero.

V e n id a  de d ife r e n te s  p u e b lo s .—Más tar­
de vinieron otros i)ueblos, com o los fen ic io s , g r ie ­
gos, cartagineses y  romanos, los cuales introduje­
ron su civilización y  costum bres en el país, com er­



ciaron con los naturales, y levantaron algunas ciu ­
dades, como Cádiz, Málaga, Córdoba y  Gibraitar 
por los fenicios (inventores del alíábeto, de la  arit­
mética y  de la navegación); Rosas, fundada por los 
rodios, Sagunto, por loa saniios y  Ampurias por los 
focenses, que igualm ente q u elos 'd os  pueblos ante­
riores, eran griegos asiáticos. En el mismo siglo 
que los samios vinieron los cartagineses, con objeto 
de comerciar, y  como se les opusieran los griegos y  
les presentasen una batalla, quedaron en ella ven­
cedores los cartagineses y  en posesión de la  Anda­
lucía . Desde allí extendieron considerablemente su 
com ercio, basta el s ig lo  15^ que tuvieron que aban­
donar á España para ir á S icilia  contra los romanos.

SIGLO í l l  ANTES DE JESUCRISTO.

— 2;̂  —

D O M IN A C IO N  C A R T A G I N E S A .
A n ii lc a i*  B a r c a . —Terminada la  guerra con  

Roma, no sólo penetraron los cartagineses en E s­
paña so pretexto de comerciar, sino que dirigidos 
por el general Amílcar, lograron dominar en ella, 
apoderándose de la Bética, Valencia, M urcia y  Ca­
taluña, donde fundó Am ílcar la  ciudad de Barcelo­
na. Deseoso este general de más conquistas, empe­
ñó una acción con el régu lo  español Orison, en la 
que fué derrotado el ejército cartaginés, y  Am ílcar 
perdió la vida al atravesar el rio Guadiana.



A s id r i ib » ! .—Sucedió á Am ílcar en el mando 
del ejército cartaginés y  fundó á Cartagena, des­
pués de derrotar á Orison; adquiriendo tal grado de 
prestigio y  poder, que los saguntinos, ampuritanos 
y  otros, se aliaron con Roma para resistirle.

d e  T a íp o .—Asdrúbal, siempre afable 
y  generoso, tan solo una vez desmintió estas cuali­
dades, y  le costó la vida; pues habiendo hecho pri­
sionero en una batalla contra los españoles al noble 
principe Tago (contra quien guardaba ciertos re­
sentimientos), mandó clavarlo en una cruz y  ofre­
cerlo á la vista de los que hablan sido sus goberna­
dos hasta que espirara. Irritado un fiel esclavo de 
Tago por la crueldad ejercida con su amo, se vengó, 
matando á Asdrúbal en un dia de caza.

A iííb a B .— Entónces tomó el mando del ejército 
el entendido y  valiente Auibal, hijo de Am ílcar, 
quien después de hacerse dueño de Altea y  Silman- 
tía, sitió á la  gloriosa Sagunto.

A  favor de una mina voló parte de la ciudad; 
hizo construir una torre de madera con ruedas, para 
desde ©lia sembrar el estrago en los sitiados; tam­
bién quiso dar él mismo el asalto; pero hubo de re­
troceder herido por un dardo. E n vano aguardaban 
entretanto los saguntinos el auxilio de Roma, su 
aliada: y  estrechados más y más, sin víveres, y des­
preciando las proposiciones de A n íbal, se lanzan 
todos sobre el enem igo y  le causan una horrible 
mortandad, sepultándose los pocos que regresaron
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á. la plaza en una inmensa hoguera con  las mujeres 
y  niños.

DOMINACION ROMANA.

Después de la destrucción de Sagunto, marchó 
Aníbal á Italia y  venció á los romanos en Tesino, 
Trevia, Trasimeno y  Canas; pero mandando enton­
ces Roma un grueso ejército á España, á las órde­
nes de dos hermanos llamados Escipiones, derrota­
ron á Annon, general de Aníbal, reedificaron á S a- 
gu n to , y  ganaron cuatro importantes batallas á los  
cartagineses, mandados por Asdrúbal; mas estos 
los derrotaron en otras dos, matando á los .Esci­
piones.

fie lo!« ca«*Aa»'iiiei»cs . —  Por
muerte de los Escipiones, puso Roma al frente del 
ejército de España á Publio Cornelio Escipion, que 
m uy en breve se hizo dueño de Cartagena; consi­
guiendo tan-tas batallas sobre los cartagineses, que 
los obligó á retirarse al Africa, dejándose casi toda 
España en poder de los romanos.

SIGLO II ANTES DE JESUCRISTO.

Vii*¡aéi».—€ritei*i*a fie inflependAiieia.—
Oobernada la  España por los pretores romanos, y  
haciéndose estos odiosos por su tiranía, se levantó 
un arrojado y  valeroso portugués llamado Viriato



con un puñado de valientes, y  encendió la guerra 
con Roma. Alcanzó tantas victorias sobre los roma­
nos y  les infundió tal temor, que desesperando de 
vencerle cara á cara, el cónsul Quinto Servilio C e - 
pion com etió la vileza  de sobornar á tres capita­
nes de Viriato, quienes le asesinaron estando dur­
miendo.

A  la de Viriato, sucedió la notable
0 ( ick*i*a  de tal ma­

nera esta ciudad heróica á Roma, que se la  llamó 
el teTTor del íMpeHo. Cercada por Paulo Em ilio E s -  
cipion, hicieron muchas salidas los niimantinos y  
causaron horrorosos estragos; hasta que apurados 
á los quince meses de asedio, corrieron unos á m o­
rir matando entre el enemigo, y  los que quedaron 
se metieron en una hoguera con las mujeres y  ñ i­
ños, imitando el sublime ejemplo de independencia 
de los saguntinos.
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SIGLO I ANTES DE JESUCRISTO.

E s ta b le c im ie n to  «le la  re p ú b lic a  e n  E s­
p a ñ a .—A  la destrucción de Numancia siguieron 
algunos anos de paz; mas se alteró cuando vino á 
España Sertorio á levantar un poderoso ejército, 
con el que venció á, las legiones romanas, estable­
ciendo después la república. No usó Rom a armas 
mejores para vencer á este héroe que las que habia 
empleado con V ir ia to ; pues sobornó á Perpenna



para que le asesinase, y  el traidor lo verificó ha­
llándose Sertorio en Huesca en un festín.

i s a t a l la  «le M n ii i la .—Muerto Sertorio, fué 
nuestra España teatro de una guerra sangrienta 
sostenida entre Julio César y  Pom peyo, enem igos 
irreconciliables; guerra que por muerte de Pom pe- 
yo continuaron sus dos hijos, hasta que á conse­
cuencia de la célebre batalla de Munda, ganada por 
César, quedó éste dueño de España y  deshecho el 
partido pompeyano.

E)si»aAa s e  so m e te  á  R o m a .—A  Julio César 
sucedió César Augusto, primer emperador romano, 
quien después de sosegar en España una subleva­
ción de los cántabros, protegió m ucho este país, l i ­
brándolo de la  rapiña de los gobernadores, abriendo 
caminos para facilitar el comercio interior, y  hon­
rando á muchos españoles, á consecuencia de lo  cual 
Trajano, Adriano y  Teodosio llegaron á ser em pe­
radores, y  continuaron en España el gobierno be­
néfico de su antecesor. A ugusto dividió la España 
en Lusitania, Bética y  Tarraconense; fundó á Za­
ragoza, y  desde su tiempo hasta Juan I de Castilla, 
se contaron los años por la qt(i  liispa/nd.

Los emperadores que siguieron hicieron bien 
poco por España, que cansada de la  codicia y  ra­
pacidad de los pretores de Roma, no mostró gran 
Oposición á la entrada de los bárbaros, pensando 
que no serian peores que los romanos.
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SIGLO V  DESPUES DE JESUCRISTO.

Iftv a sio itc s .— Habiendo unos pueblos origina­
rios del Norte invadido elim perio romano, llegaron 
hasta las Galias y  las recorrieron: penetrando des­
pués en España, asolaron los campos, siguiéndose 
un hambre tan horrorosa, que hubo mujeres que se 
com ieron á sus hijos. A lgú n  tiempo después, sobre­
vinieron pendencias entre los mismos invasores, y 
se separaron, yéndose los alanos á Portugal, los 
'cándalos á la  Bética y ocupando los suecos la Ga­
licia.

MONARQUÍA GODA.

A la u ic o .—A larico, rey de los godos, celebró 
un tratado con  el emperador Honorio, por el cual 
le cedia éste la España si la conquistaba de los bár­
baros. Con tal motivo, se d irig ió  Alarico hácia 
nuestro país: pero como fuese sorprendido en el ca­
m ino,por un ejército romano, lo derrotó completa­
mente, y  penetrando después en Roma, ansioso de 
venganza, causó un horrible estrago é hizo prisio­
nera á Gala Placidia, hermana de Honorio,

lllonai*«iiiía goila  cii E sp a ñ a .— Por muerte 
de, A larico, cuñado de Ataúlfo, tomó éste el mando 
del ejército visigodo y  casó con Gala Placidia. No 
queriendo perder el derecho que tenían los visigo­



dos á la  conquista de España, se apoderó de la  Tar­
raconense, y  después de proclamarse rey, fijó su cór­
te en Barcelona. La ambición de sus soldados, que 
deseaban apoderarse del país de los vándalos y  ala­
nos, produjo una sedición, y  murió en ella Ataúlfo, 
asesinado por Vernulfo.

F in  ticl re in o  de lo s  a la n o s .—E l hábil y 
experimentado capitán W alia  venció á los vándalos 
y  suevos y  terminó el reino de los alanos, por todo 
lo cual le cedió Honorio la  segunda Aquitania, y  le 
reconoció por legítim o soberano de los visigodos.

Ita ta lfa  de lo s  cam p o s C a ta la ú n ie o s .— 
Coligado Teodoredo con Aecio y  con el rey de Fran­
cia Meroveo, contribuyó á la derrota de Atila, rey 
de los hunos, llamado el azote, de D ios, en la  famosa 
batalla de los campos Catalaúnieos, que costó la v i­
da á Teodoredo.

S o n  c a si ani«|uilados lo s  su e v o s  y c o m ­
b atid os lo s  r o m a n o s .— Como fuese el pensa­
miento de Eurico reunir en la suya todas las domi­
naciones de España, aniquiló casi á los suevos y  
com batió á los romanos, fijando su córte en Toledo. 
Por esta razón se le considera como el primer rey de 
España: también es tenido por el primer legislador 
visigodo, pues fué el primero en darles leyes por es­
crito.

B a t a l la  d e  P o i t i e r .s .—Tan am bicioso como 
su padre Eurico, se empeñó A ladeo  en guerra con 
la Francia, y  fué derrotado y  muerto por e l rey Cío-
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doveo, en la batalla de Poitiers; á consecuencia de la 
cual perdieron los godos toda la Aquitania. A  A la -  
rico se debe el cód igo de leyes llamado Breviario de 
Aniano.

SIGLO VI.
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S la ta lla  d e  |as iu n icd ia c fo n c s d e  jiai*ce- 
lo n a .— Queriendo Amalarico asegurar la  paz con 
Francia, se casó con Clotilde, princesa cristiana de 
aquel país; pero el mal trato que la dió, por atraer­
la al arrianismo, obligó á Clotilde á mandar á sus 
hermanos los reyes de Francia, algunos pañuelos 
ensangrentados, como prueba de la crueldad con 
que era tratada, y  una carta pidiéndoles que la  li­
brasen de su esclavitud. Entónces vinieron C h ilde- 
berto, Clotario y  Thierry; destrozaron por completo 
á los godos cerca de Barcelona, y  el mismo A m ala- 
rico fué atravesado por una lanza, al refugiarse en 
un templo católico.

S u c e s o s  n o ta b le s  d e l r e in a d o  «le B..eovi- 
grildo.— A  fin de asegurar la dignidad real en su 
familia, asoció L eov ig ildo á la corona á su hijo H er­
m enegildo y  le dió el gobierno de Sevilla. Como 
abrazase este príncipe la religión cristiana por con ­
sejos de su m ujer Ingunda y  de su tío San Leandro, 
en vano recibió, intimándole para que volviese á la 
heregía, algunos mensajeros de su padre; quien ir­
ritado al juzgar obstinada rebeldía la  santa constan-



eia de H erm enegildo, hizo reducirlo á prisión y  que 
le cortasen la  cabeza.

Leovigildo dió un gran paso liácia la  unidad de 
la monarqvÁa española, arrancando á los griegos to ­
das sus plazas (si se exceptúa M àlaga), después de 
vencerlos en la batalla de Baeza; sometiendo á los 
cántabros de cerca de la  R ioja, y  dando fin al reino 
de los suevos en Galicia. Murió llorando á San Her­
m enegildo, y  encargó á San Leandro que instruye­
se en la fé católica á su segundo hijo Recaredo.

A b jm *A C Íou  f ie l  A r r ia i i i s a n o .  —  Un gran 
acontecimiento resume la historia de Recaredo I: su 
conversión al catolicismo con tal maña y  prudencia, 
que casi todos los godos españoles se hicieron cris­
tianos; con la cual se devolvieron sin inconvenientes 
los bienes á la Iglesia y  el libre ejercicio á los obis­
pos; estrechándose las relaciones entre godos y  es­
pañoles, al desaparecer la valla que les oponía la 
diferencia de reliírion.
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SIGLO VII.

E x p u ls io ik  ( l e l o s  r o m a n o s  d e  l o s  A l ^ a r -  
b c s .— El esforzado Suintila arrojó de los A lgarbes 
á los romanos, y  mereció por esta empresa las ben­
diciones del reino; mas entregándose á placeres des­
ordenados después de cinco años de luchas y  triun­
fos, fué destronado por el general Sisenando, auxi­
liado de la Francia.



U iiifB ail €tc la  m o n a r q u ía  v i s i g o d a .— Des­
pués de una gran lucha por cuál de los magnates 
visigodos ocuparla el trono, se elevó á él el enérgico 
y  prudente Chindasvinto, el cual publicó un cód igo 
en que las leyes eran unas para todos sus súbditos. 
Este cód igo fué reconocido por Récesvinto, que per­
mitió además el matrimonio entre godos y  españo­
les; com pletando asi estos dos monarcas la  obra co­
menzada por Eurico y  continuada por Leovigildo, 
Recaredo I y  Sisebuto, de llegar á la unidad de la 
Monarquía risigoda.

E l e c c i ó n  d c l  r e y  W a m l m  y  « I z a m i c n t o
d e  l a  G á l ia  G ó tica .-E le g id o  W am barey por los 
magnates, dió el singular ejemplo de no admitir la 
corona, hasta que poniéndole un estoque al pecho 
para que optase por el trono ó la muerte, se decidió 
por el mando.

La energía con que ‘empozara su reinado, sem­
bró temprano el descontento entre los mismos entu­
siastas que le obligaran ántes á ser rey, por lo cual 
le sublevaron la  Gália. Marchó á apaciguarla el 
general Paulo, y  ju gó  la traición de proclamarse 
rey en ella; pero W am ba fué contra él, y  después de 
derrotarlo le perdonó generosamente la  vida. A  se­
guida venció á los sarracenos que intentaron pene­
trar en España; y  cuando su sábio gobierno tenia 
más alborozados á los verdaderos am igos de la 
prosperidad del país, le dió una ponzoña E rv ig io , 
Conde de Palacio, arrancándole á más un escrito en
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que W am ba le declaraba su sucesor. E l rey reco­
bró su ju icio al siguiente dia, pero se retiró al Mo­
nasterio de Pam pliega, donde murió á los ocho aiios.

SIGLO VIH.

B^ecaiiniento «le la  inonaB^tiieia v is ig ‘0«la.
— Con los excesos vergonzosos y  tropelías de W it i -  
za, comenzó el decaimiento de la Monarquía v is igo­
da, y  terminó con los placeres desordenados de Don 
Rodrigo.

El obsceno é imprudente W itiza  permitió á su 
córte los mayores desórdenes y  á los clérigos el ma­
trimonio; convirtió las armas en instrumentos de 
labor y  demolió las fortalezas; mandó también ase­
sinar á Favila, padre de D. Pelayo, y  sacar los ojos 
á Teodofredo, padre de D. Rodrigo; pero estas infa­
mias produjeron una sublevación capitaneada por 
D. Rodrigo, y  W itiza fué confinado á Córdoba, des­
pués de arrancarle los ojos,

K a ta ila  d e l G tia d a le le  y  iiii de la  moiiaB*- 
« itiía  v i s ig o d a .— No fué D . R odrigo mejor que su 
antecesor: tan obsceno como él, deshonró á F lorin - 
da ó la Cava, hija del gobernador de Ceuta D. Ju­
lián, quien sabedor de todo, concertó con los árabes 
decirles cómo hablan de apoderarse de España, si le 
ayudaban á lavar con  sangre de D. R odrigo la afren­
ta de su hija. Con efecto, viniendo el conde D. Ju­
lián á la c^rte, se llevó á Florinda y  á seguida tomó' 0;  : ,



á G-ibraitar con soldados árabes, mientras Tarif con­
quistaba las Andalucías. Kn vano intentó D. Ro­
drigo con su ejército de cien mil hombres detener 
los' progresos de Tarif; pues destrozado por éste y  
los traicioneros W itiza  y  D. Opas en las m árgenes 
del Guadalete, desapareció de la batalla, sin que 
hasta ahora se sepa su paradero. La conquista de 
España fué continuada por Muza, y  en tres años se 
apoderó de ella, si se exceptúan Asturias, las V as­
congadas, A ragón  y  Navarra.

ESPAÍ^A ÁRABE.
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<Jo3»*eriao d e  l o s  c m i i 'c s - —Dueños los ára­
bes de la m ayor parte de España, establecieron, para 
asegurar la  conquista, el gobierno de los emires ó 
gobernadores generales; de los cuales A yub y  Ala-- 
hor siguieron adelantando en territorio español, al 
paso que sus sucesores formaron gran empeño en 
dominar en las Gálias, logrando conquistar la Gó­
tica; pero abandonado mientras el gobierno interior 
de España, dió esto lugar á que muchos walíes ó 
gobernadores de provincia se proclamasen reyes, y  
se encendieran las guerras civiles, que originaron la 
caida de los emires y la pérdida de la Galia Gótica. 
Después vino el imperio de los Califas de Córdoba.

C uando g o b ern a b a n  los em ires , d iero n  los^ c r i s t ia ­
n os, a ca u d illa d osigor D . P e la g o , e l  g r i t o  de in d ep en -
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dencia\ y  fundando el reino cristiano de A stu rias, 
comenzaron (en %mion de otros tam Uen cristianos  
fundados después) una gu erra  contra los mxmúma- 
nes, que duró 774 años.

RECONOUISTA.

REINO CRISTIANO DE ASTURIAS.

l i a i a l l a  <le C o T a d o n g 'a .— Ansiosos de recon­
quistar su patria los españoles que se refugiaron en 
Asturias huyendo del furor sarraceno, aclamaron 
rey á D. Pelayo, duque de Cantabria: puesto á la 
cabeza de ellos este príncipe, destrozaron com pleta­
mente en Covadonga á los moros mandados por Ala­
bor; y  como pereciesen los que se salvaron de la ma* 
tanza bajo una montana que se desprendió, y  m ira­
sen este suceso los cristianos com o un m ilagro del 
cielo en favor de su causa, levantaron en el mismo 
lugar un templo á. Santa María de Covadonga.

En los diez y  ocho aiíos que peleó D. Pelayo con­
tra los moros, adelantó mucho sus conquistas y  cons- 
tituyó el reino cristiano de Austrias.

F i m d n c i o n  « le O í ’ l c t lo .—No bien había ocu­
pado D. Fruela I el trono de su padre, cuando vi­
niéndose á las manos con Abderrahman I, lo venció 
en dos batallas; á cuya memoria fundó á Oviedo, y  
allí estableció su córte y  silla episcopal. Oscureció



empero sus hechos con matar por envidia á su her­
mano Bimarano: crimen horrendo que costó la vida 
á Fruela en una sublevación.

B r t< a lla a e I .-x it o s .— A fa v o r d e  la  importante 
U ta lU  deL'iUos ganada á Hisen I, extendió sus do­
minios D. Alfonso II hasta hacer tremolar el pendón 
cristiano en los muros de Lisboa. Refiérese á este 
reinado el destrozo de un ejército francés en Ronces- 
valles, donde hicieron prodigios de valor los navar­
ros, dirigidos por el célebre Bernardo del Carpio: 
también se descubrió en tiempo de Alonso II el 
cuerpo del apóstol Santiago.
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SIGLO IX .

B a ta lla  ele C la v ija .— Asegúrase por inuchos 
historiadores que tenia Ramiro I tanta devoción al 
apóstol Santiago, que se le apareció en la batalla 
de Clavijo montado en un caballo blanco, animando 
ai ejército cristiano (844).

JLo» c r i s t i a n o s  p a s a n  e l  C ii ia d ia n a i  g u c r -  
c i v i l . __U ngido rey á los catorces anos A lon­

so III, quiso D. Fruela, conde de Galicia, arrebatar­
le  el cetro; pero accediendo aparentemente á sus 
deseos los partidarios de I). Alonso, colocaron á 
Fruela en el trono y  lo asesinaron. Tranquilo A lfon­
so, sujetó á los navarros y  alaveses; y  en sus guer­
ras con Mahomed, g'anó hasta treinta y  siete bata­
llas; á consecuencia de las cuales obligó al califa á



pedirle la paz, y  d ió  c im a  á  l a  g lo r io s a  em p resa  de 
e x te n d e r  lo s  d om in ios  c r is t ia n o s  h asta  m á s  a llá  d el  
G u a d ia n a .

Hubo después tres levantamientos en Galicia, que 
sofocó D. Alfonso, castigando á los rebeldes. Y 
cuando este m agnífico rey pensó descansar de tan­
tas guerras, intentó su primogénito D. García, 
ayudado de Ñuño Fernandez, conde de Castilla, 
usurparle la corona que tan dignamente cenia. E l 
principe fué recluido cargado de cadenas al castillo 
de Gauzon; mas ias^súplicas continuas de la reina 
su madre enternecieron à D. Alfonso, y  éste dió la 
libertad al rebelde, abdicando en él la corona.
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SIGLO X .

L a córte <le Ovieilo se  traslada á L eon .—
Apénas empuñó el cetro D. Ordoño II, hermano 
de D. García, cuando se avistó con Abderrahman 
III, que habia llegado hasta el Duero, en los cam ­
pos de San Estéban de Gorraaz; tan completa fué 
la victoria conseguida por Ordoño, que á su memo­
ria  trasladó la  córte á Leon, donde mandó construir 
una suntuosa catedral.

B a t a l l a  d e  V a l d c - J u n c j i i e r a .—Yendo des­
pués en socorro de Sancho I de Navarra, quedó ven" 
cido D. Ordoño en Valde-Junquera por el gran A b-, 
derrahman III; y  como atribuyese la  derrota á la  fa l­
ta de los condes de Castilla, que se negaron á auxi­



liarle en esta guerra, mandó resentido que les qui­
tasen la vida. No desmayó Ordoño por el descalabro 
del Valle d é la  Junquera, sino que rehaciendo á se­
guida sus huestes, llevó el estrago hasta u n ajorn a- 
da  de Córdoba.

B a ta iia  «le Sianíiiieas.— La'im portante bata­
lla de Simancas sella quizás la página más glorio­
sa de la crónica de D. Eamiro III; pues quedó en ella 
triunfante del gran Abderrahm auIII en persona, ma­
tándole hasta treinta rail musulmanes, é hizo á más 
prisionero y  feudatario al rey moro de Zaragoza.

A poco de la célebre jornada de Simancas, sofo­
có Ramiro una sublevación de los condes de Casti­
lla; y  escarmentando una vez más á los infieles en 
los campos de Talavera, dió la muerte fin á su g lo ­
rioso reinado.

S an ch o  I. con A ln lc rra h m a ii 111.
—Por fin el am bicioso Sancho empanó el cetro en 
perjuicio de su sobrino D. Bermudo, que debió ser 
coronado á la muerte de su padre Ordoño; pero selo 
arrebató el conde Fernán González, para entregarlo 
á su  yerno Ordoño, hijo del rey M onge, y  marido de 
Doña Urraca, la repudiada de Ordoño III.

En tal conflicto, váse D. Sancho á Córdoba á 
implorar el auxilio de Abderrahman III, a l cual jura 
eterna amistad y le promete no molestarle, mas que 
intentara apoderarse de Castilla. Satisfecho el gran 
Califa de estas promesas, voló inmediatamente á 
Leon con sus ejércitos, y  destronando al vicioso y
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detesta'bleOrdoño, coronó á D. Sancho, que murió 
á los siete años.

B a t a l la  t ic  C a la t a í ia * « i* .— Como se hubie­
se apoderado Alm anzor, después de cincuenta bata­
llas ganadas á los cristianos, de la mayor parte del 
reino de León, llam ó Bermudo II en su socorro á 
Sancho II de Navarra y  al conde de Castilla Garei- 
Fernandez, y  logró derrotar completamente á A l­
manzor en los campos de Calatauazor. Avergonza­
do el insigne caudillo mahometano de verse por pri­
mera vez vencido, se dejóm orir de hambre en M edi- 
naceli; dando con su muerte tan fatal golpe al im ­
perio musulmán, que solo sobreduró á él veinti­
nueve años.

S i t i o  d e  V i s e o . —Elegido Alfonso V  rey cuan­
do era niño, gobernaron por él en su menor edad su m ad re Doña Elvira y  D . Mendo, su tio, Conde de 
Galicia. No bien se declaró su m a yoría , cuan­
do aprovechándose de las guerras civiles de los m o­
ros, reedificó á León y  Zamora, y deseoso de arro­
jarlos dem ás allá del Tajo, sitió á la ciudad de V i­
seo; teniendo la  desgracia de perecer en el sitio de 
una herida de flecha.
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SIGLO XI.

B e r m i i i l o l l l .  C o m I»a te  <le T a iw a r a .—Don
Bermudo, último varón de la segunda linea goda , 
tuvo algunos encuentros con Sancho el Grande de



Navarra, y  se ajustaron las paces por el matrimonio 
del infante de Navarra D. Fernando, con Doña San­
cha, hermana de D. Bermudo. A  la muerte de San­
cho el Grande, intentó Bermudo III apoderarse de 
la  dote de su hermana, que era el país comprendido 
entre el Cea y  el Pisuerga; mas corriendo hácia él 
su cuñado, auxiliado por D. G arda III de Navarra, 
derrotaron al ejército leonés, y  quitaron la vida á 
Don Bermudo en un reñido combate en el Valle de 
Tamara.

CONDADO DE CASTILLA.
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Nada puede decirse ciertamente sobre el origen 
de este condado: se cree que en los primeros tiempos 
de la reconquista, cedieran los monarcas á los guer­
reros más distinguidos las conquistas hechas por 
ellos, con el título de condes] que los condes eran 
muchos, dependientes del principal que estaba en 
Burgos, y  que éste á su vez dependía del rey.

1 .“ KJtaloaa «le C a stS llíi y  L e a n .— D. Fernando 
I, rey de Castilla desde la muerte de su padre Sancho 
el Grande de Navarra, corrió después del combate de 
Tarnara, á posesionarse del reino de León pertene­
ciente á su mujer Doña Sancha por muerte de Ber­
mudo III: de éste modo se unió León á la  Castilla.

B a ta lla  ilc Ata¡>isci»ca y «ep a ra cio ii «le 
C astilla  y lic o u .— Habiendo sido, por sus con­
quistas, proclamado emperador Fernando I, se irritó



de tal manera su org'ulloso hermano G arda  III de 
Navarra, que invadió la  Castilla. D. Fernando lo 
derrotó y  encerró en el castillo de Cea, de donde 
logró  fugarse; y  reuniendo sus tropas, presentó á 
Fernando la  batalla del Valle de Atapuerca, última 
en que se empeñara; pues en ella cupo la  mala suer­
te á D. G arda de dejar su vida en manos de un ca­
ballero navarro, á quien debia un ultraje.

Los moros, entretanto, ensanchaban sus territo­
rios, y  el rey de Toledo negaba el tributo; pero fué 
de nuevo reducido por D. Fernando, el cual adelan­
tó aun más sus conquistas; y siendo ya de edad 
avanzada, hizo testamento, dejando la Castilla al 
primogénito D. Sancho; León, á D. Alfonso; á don 
Garda, Galicia, y  á doña Urraca y  dona Elvira los 
condados de Zamora y  Toro.

U «ui*|»acioM  d e  I j^ o n  y  G a l í e i » .— Por tes­
tamento de D. Fernando, quedaron, com o hemos 
visto, separadas León y  Castilla. Esta separación 
originó grandes disgustos, porque concibiendo San­
cho II reunir para si todas las coronas de su padre, 
entró en León y  batió á su hermano en Llantada y  
Volpejar, aunque sin resultado favorable á sus in­
tentos; pero sorprendiendo después áD . Alfonso por 
consejo del Cid Campeador, le arrebató el cetro y 
le encerró en el monasterio de Sahagun, de donde 
se fugó á Toledo, para acogerse al amparo del rey 
Almenen.

Sin muchas treguas, marcha D. Sancho á G a li-
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eia, se posesiona de ella sin resistencia, y  D. Garcia 
tiene que relugiarse en Sairtaren: allí reúne este 
principe alg'iinas fuerzas, y  presentando batalla á
su hermano, consig-ue hacerle prisionero; mas res­
catado de seis caballeros que le custodiaban por el 
valeroso Cid, acometió de nuevo á D. García, le 
ganó la batalla y  el remo, y  se apoderó de su per­
sona. , ^  ^

SUSo i l e  K a m o r a .— Para completar D. bali­
cho sus proyectos, no le restaba más que hacerse 
dueño de la corta herencia de sus hermanas, á cuyo 
obieto puso sitio á Zamora; ya iba á asaltar la 
plaza, cuando se le presentó un supuesto_desertor 
llamado Vellido Dolfos, prometiendo ensenarle un 
buen punto de asalto; pero el traidor no llevaba 
otro designio qne el de asesinar al rey Sancho, y 
lo  verificó en un leve descuido, burlando además la 
persecución del-Cid, que le acosara hasta las mis­
mas puertas de la  ciudad.

J n v it  d e  S a » t a  ffia d ea  y  la tieva  iiiia on  <lc 
I .e o i i  y  C a s t i n a . -S a b e d o r  Alfonso VI de las 
ocurrencias de Zamora, dejó á Toledo para empuñar 
segunda vez el cetro de Leon, no sin ofrecer ántes 
amistad eterna á Alraenon y  á su hijo Hisen; quiso 
también sentarse en el trono de Castilla, mas no lo 
consiguió, hasta prestar en manos del Cid Campea­
dor en Santa Gadéa aquel solemne jum m enlo, tres 
veces repetido, de no haber tomado parte en el ase­
sinato de D. Sancho. Pasa á continuación á Galicia,
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arrebata la  corona á su hermano García, y  redu­
ciéndole á prisión, queda en pacifica posesión de 
todos los dominios de su padre; con lo cual pudo ya 
dedicarse á labrar la felicidad de sus reinos y  com ­
batir á los moros.

Coiu|tB¡stH «le T o le il* » .—Efectivamente, m uer­
to Almenon y  su hijo Hisen, y  considerándose libre 
D. Alfonso del compropiiso que á ellos lo ligara, 
concibió y  llevó á cabo la gloriosa empresa de con­
quistar á Toledo; fundando con otras muchas tier­
ras, que también conquistó en aquellas cercanías, 
la provincia de Castilla la  Nueva.

lU itta lla  ííe  U «B és.—Habiendo A li, hijo de Ju- 
ce f {rey de los almorávides, recien-venido de A fri­
ca), resuelto conquistar el reino de Toledo, y  no pu- 
dieiido ü . Alfonso por su avanzada edad correr á 
contener sus progresos, mandó á su hijo D. Sancho, 
acompañado de su ayo D. García de Cabra y  de 
otros seis condes. Los cristianos se avistan con  los 
al'nio't'dvides en las llanuras de Uclés, y  traban con  
ellos una tan desgraciada batalla para las armas de 
Castilla, que perdió D. Sancho la vida, los siete 
condes y  muclia parte de la nobleza castellana. Po­
seído Alfonso VI de una profunda tristeza desde ta­
maña desgracia, murió al siguiente aiío, y  sus rei­
nos quedaron á su hija doña Urraca, viuda del Con­
de de Borgoüa.
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SIGLO XII.

n a t a l i »  i le  S e p i i lv e d a .— Cuando subió al 
trono Dona Urraca, entró su primo Alfonso I de A ra­
gón  poderosamente en Castilla pretendiendo esta 
corona, y  se ajustaron las paces por el casamiento 
de D. A lfonso con Doña Urraca, á pesar del inm e­
diato parentesco. Ambos esposos de genio altivo, 
no (juerian aparecer inferiores el uno al otro; y  como 
fuera demasiado libre el carácter de la reina, mandó 
encerrarla D. Alfonso en el castillo del Castellar: 
de allí logró escaparse á la Castilla, y  marchando 
D. Alfonso en su persecución, hizo experimentar á 
los castellanos una derrota en Sepúlveda ; pero 
vencido en otros encuentros, se retiró á su córte 
de Aragón, quedando después abolido su matri­
monio con Doña Urraca por un concilio de P a -
lOQClQf

Otros disgustos sobrevinieron en Galicia al acla­
mar rey á D. Alfonso, legitim o de Doña Urraca y  
del conde de Borgoña; mas tuvieron su término en 
la muerte de la Reina.

$ ie p » i> a c io n  tie f . c o i i  y  C a s U lla .-C o r o n a -
do R ey Alfonso VII en Leon en medio de los vítores 
del pueblo, y  negándose á entregarle la  cindadela 
dos caballeros, la  tomó por asalto y  perdonó á los 
delincuentes. En las varias campanas que hizo con­
tra los mahometanos, les arrancó las ciudades im­



portantes de Baeiía, Coria, Calatrava, Alm ería, Jaén 
y  Atidújar, adquiriéndose por sus vastos dominios 
el título d& Emperador* D . Alfonso tenia dos liijos, 
entre quienes repartió al morir sus estados, asig­
nando á su querido Sancho la Castilla, y  León á 
D. Fernando.

B a ta lla  <Ie Alái*co.<s. — Miéntras luchaban 
contra D . Alfonso VIH los demás reyes cristianos 
de la Península, acababan los almohades llegados 
del A frica con la  dominación de los almorávides, y  
destrozaban el reino de Toledo; apoderándose de las 
ruinas y  cenizas á que lo dejaran reducido, después 
de vencer á los castellanos en la gran batalla de 
Alárcos. Esta desgracia, y  lo mismo el hambre y  la 
peste que diezmaron entonces la  Castilla, fueron 
atribuidas á justo castigo del cielo, por los escanda­
losos amores del rey con una judia llamada Raquel; 
y  como conociese el pueblo que seria m uy d ifíc il 
apagar el amor de D. Alfonso, entraron amotinados 
en palacio, y  quitaron la vida á la jud ia .

G ra n  triu u í'o  de J%'avas d e  T o lo « a .—  
Arrepentido Alfonso VIII de sus pasados extravíos, 
y  sediento de sangre musulmana, hizo publicar una 
cruzada demandando el auxilio de los principes cris­
tianos, para ir en contra de los almohades, y  señaló 
á Toledo cuartel general. A llí acudieron sus aliados 
y  multitud de guerreros de Francia y  otros paises, 
si bien es fama que la  m ayor parte no pasaron de 
Toledo: marchan las armas unidas contra Jacub-
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Aben-Jucof, y  hallándole en las Navas de Tolosa, 
le cuesta la victoria  ganada por Alfonso tanta san­
gre  sarracena, que más de cien mil moros quedaron 
tendidos en el campo, y  el número de prisioneros 
hechos en Úbeda llegaba  á sesenta mil. Por este 
gran triunfo, que so lo  costó  tr e in ta  h om b res  a  los  
cristia n os^  se reconquistaron las tierras de entre 
Guadiana y  Guadalquivir; se terminó la poderosa 
dinastía de los alm ohades, y  se quitó para siempre 
á los moros la esperanza de dominar á los españoles: 
la Iglesia de España lo ha solemnizado, establecien­
do á su memoria la gran fiesta de E l  T r i u n f o  de la  
S a n ta  C ru z .

t.]uio8i cflelin ltiva <le y  C a s t i l la .—
Por muerte de Enrique I, recayó la  corona de Cas­
tilla  en su hermana Dona Berenguela, quien la  
a cced ióá su  h ijoD . Fernando III. No bien se habia 
sentado en el trono este'esclarecido príncipe, cuando 
su padre Alfonso IX  de León intentó dos veces des­
truirle, á instigación de los Laras; persistiendo en 
su empeño, hasta que acabaron las intrigas con la 
muerte de D . Alvaro de Luna.

Entónces dirigió D. Fernando sus armas contra 
los moros andaluces, y  se rindió el R ey de Baeza con 
todos sus dominios; tomó á Quesada, Mártos, Jódar 
y  otras plazas, y  le pagaron tributo los reyes de 
Granada y  Cuenca.

Como ocurriese en aquella época la muerte de 
su padre Alonso IX  de León, hubo de suspenderlas
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conquistas, para ir á ceñir una corona que se unió 
para siempre á la de Castilla, no obstante las pre­
tensiones de los infantes de Portug*aL

€ou<|iiista «le € ó r « Io b a , J a én  y  S e v i­
l la .—Dueño Fernando de Castilla y  León, continuó 
con más ardor la guerra contra 'los infieles, y se 
apoderó de Úbeda, quizás la más importante plaza 
del reino de Córdoba; acabó con este reino, tomando 
su capital después de un obstinado sitio, é hizo que 
el rey de Murcia le implorase la paz y el tributo. 
También sucumbió la fuerte'plaza de Jaén, á pesar 
del heroísmo con que la defendiera su guarnición, 
y Alhamar, rey de Granada (el más poderoso de 
cuantos moros dominaban en España), solicitó el 
tributo; pero solo le fué concedido para con más li­
bertad obrar contra el reino de Sevilla: la misma 
ciudad coronada de él se rindió á los esfuerzos de 
lo.s sitiadores á los diez- j  seis meses de un asedio 
sangriento, pasando todas sus plazas, menos dos, 
al dominio de Castilla.

9>3iB>BSeacÍoai «lei CójIi^o «le la s  S iete
E*,iartida.s.—El Código de las Siete Partidas, las 
Tablas astronómicas, la Crónica general de España 
desde el o r íp n  de los godos hasta fines del reinado 
anterior, así como otras muchas obras, son pruebas 
de la justicia con que se apellidó e l  r e y  iSábio al 
hijo de San Fernando.

Los muchos gastos que ocasionaban las guerras 
y la notable generosidad del rey, fueron la causa de
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,,,-r.pnt'iRp el valor de la  moneda, por no gra- 

‘ “̂ f i r r e b T o s  con nuevas contribuciones. Esta

Z  S a t q u e  tan J  hatóa disminuido su autori-

A l e m a n i a .— Por est P j^gy g^bio
emperador de Alemania, y  ¡^° ja  oposición que
para ceñir la  corona imper al d ie . y
en este asunto le ^ggembolsos á D . Alonso
ocho años, costó grand derechos. Por
para sostener, a u ^ u e  en vano,^s^^.^^
último, yendo a Frano eclesiáslicas

: : r ¿ r C t t u o s m o r o s ,  o lv id ó D . Alonso 

sus pretensiones- dose sublevado e l iu -

. a n t o ’ t n ‘ » C s u E — ^

“ r r a t r g o h | j^ 4- ^ d '" r r ^ ^

éxito del sitio, mandó t « e i  donde p u -
á un hijo Y mandó decir á éste que
diera ser visto de su padre, y
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degollaría á su hijo si no le entregaba la plaza; pe­
ro el heroico Guzman e l  B ioeno  le contestó desde la 
muralla, tirando un cuchillo: I n f a n t e  I ) .  J u a n , a n ­
tes  v e ré  d eg o lla r  con  é l  à  m i h ijo , (jue f a l l a r  a l  cum ­
p lim ien to  de m i d eb er . El perverso D. Juan degolló 
al inocente nino, y huyó precipitadamente de D on 
Sancho que venia en socorro de Tarifa. A l ano de 
este sitio falleció D. Sancho, y  dejó el trono á su hi­
jo  D. Fernando, y  el gobierno del reino á su esposa 
Doña María de Molina.

Ke^^eiici» 4le  U o u »  .Uas'ía «le SI0Ü1&».—
Cuatro facciones poderosas hicieron turbulenta 
la  minoría de D. Fernando; la  del infante D. Juan, 
apoyado por el rey de Portugal, y  la de los Cerdas, 
sostenida por A ragón, Francia y  Navarra, que am­
bas disputaban el trono: las otras dos aspiraban á 
la regencia, y  las componían la  nohleza 'íiov  un lado, 
y  por otro el infante D. Enrique tio del rey. Por 
evitar disgustos, cedió, aunque en apariencia. Doña 
Maria el gobierno al infante D. Enrique, y  aprove­
chando esta discreta señora la consternación de los 
otros partidos, cuando vieron sus filas diezmadas 
p orla  peste y  el hambre, aseguró la paz, casando 
al R ey niño con dona Constanza, infanta de Portu­
gal; señalando á D. Alfonso de la Cerda cuatrocien­
tos mil maravedises de renta anual, la de infante üe 
Castilla á su hermano Fernando, y  acallando á lo s  
nobles con ciudades y  rentas, si bien con ia  mira de 
que en mejor ocasión volvieran á, la corona.

' 'y  '



M u e r t e  i2c lo #  Cuéntase que
volviendo de hacer la guerra á los  moros, mandó 
Fernando IV  despeñar desde una roca de Mártos á 
los hermanos Carvajales, sinformarles proceso, yp or  
sólo sospechas de que habían asesinado á D. Juan 
Alfonso de Benavides. Citáronle los Carvajales ante 
Dios dentro del término de treinta dias, para ju stifi­
car su inocencia; y  como muriese D. Fernando al 
finalizar el plazo, se le apellidó con tal motivo elJUm- 
lüam do.
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SIGLO X IV .

A r c o s y  < !e lS a la d o .—Reinando 
Alonso X I  el Justiciero, vino á España Abomelic, 
hijo del Emperador de Marruecos, con un poderoso 
ejército, y  fué derrotado y  muerto en la  célebre ha- 
talla de A teos, por el g'ran Maestre de Calatrava.

Sediento de venganza el Emperador, hizo desem­
barcar en España un terrible ejército de cuatrocien­
tos m il infantes y  setenta mil caballos, que unidos 
al rey de Granada, pusieron cerco á Tarifa. Los si­
tiados se defendieron como héroes, hasta que Don 
Alfonso, el rey de Portugal y  los Maestres de las 
órdenes militares, llegaron en su socorro: trabóse á 
seguida una batalla formidable en las orillas del Sa­
lado; y  saliendo la  guarnición de Tarifa en lo más 
récio del combate, acometió al enemigo por la  es­
palda, introdujo la  confusión en sus filas, y  siguió



al desórden una matanza tan horrorosa, que perdie­
ron en ella la vida más de doscientos m il musulma­
nes. De los cristianos solo murieron veinte , y  la 
Iglesia de Toledo celebra anualmente este triun­
fo con la fiesta de la Victoria de T a rifa  o del Sa­
lado.

S itio  de Q lb valta i* .— A  la batalla de Tarifa si­
guió la conquista deTeba, Alcalá la Real y  A lg e c i- 
ras, notable esta última, porque en su defensa hicie­
ron uso los moros de pólvora, cánones y  balas, des­
conocidas hasta entónces. Quiso D. Alfonso á conti­
nuación apoderarse de Gibraltar, y  sitió la  plaza, 
pero la  peste dió fin ásu  glorioso reinado.

B a ta lla  d é lo s  earaigtos de S lo iitie l.—A pro­
vechando Enrique de Trastamara el descontento 
que los vicios de su hermano D. Pedro I habían di­
fundido en los pueblos, se hizo coronar rey de C as­
tilla en Biirgos, y  con los auxilios de Francia y  
Aragón, le venció y  ob ligó á huir de la Castilla. No 
hallando D. Pedro acogida en Portugal, y  recibién­
dole mal en Galicia, m archó á implorar el socorro 
del R ey de Inglaterra. A  su regreso á España, der­
rotó con un ejército de ingleses á D. Enrique en la 
batalla de Nájera; mas como éste tuviera que ir á 
refugiarse á Francia, y  allí le suministraran tropas 
á las órdenes de Glaquin, logró  quedar triunfante 
de su hermano en la reñida batalla de los Campos 
de Montiel, precisándole á encerrarse en un castillo 
cercano. Cuando llegó la noche, se personó con G la -
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quin lui ardiente partidario de D. Pedro, y  le pro­
metió gran cantidad de dinero porque favorecierada 
fuga de su m uy amado Rey; pero Glaquin no hizo 
otra cosa que conducir traidoramente á D . Pedro á 
la  tienda de un oficial francés, en donde fué asesi­
nado por su mismo hermano D. Enrique.

Etii*5c|iie S I .— A  la subida d eD . Enrique al tro­
no hubo de luchar con D. Fernando, biznieto de 
Sancho IV , y  con el duque de Alencáster, pues am­
bos se declararon pretendientes á la corona. Moles­
táronle también los reyes de A ragón, Navarra y  
Granada; pero supo acallar á todos con la política 
ó las armas. Pasó después á Andalucía, y  se apo­
deró de la ciudad de Carmena y de los hijos y  teso­
ros de 1). Pedro que se encontraban en ella: se dedi­
có m ucho al bienestar de sus vasallos; premió libe­
ralmente á cuantos le sirvieron, y ántesde morir en­
cargó á su hijo D. Juan que mantuviese amistad 
con Francia, y  conservase ó diese los destinos del 
reino á cuantos le fueron leales ó á D . Pedro.

J i l a »  1 .— Dió auxilio á Francia contra Inglater­
ra, por lo que esta, resentida, incitó á A lencáster 
para que renovase sus pretensiones á la  corona de 
Castilla. E l Duque entró por León y  se apoderó de la 
villa de Valderas, aunque reducida á escombros por 
sus habitantes; terminando los disgustos con el pro­
yectado casamiento del infante de Castilla con Doña 
Beatriz, infanta de Portugal. Este enlace no llegó á 
efectuarse, puesto que Doña Beatriz casó con el

-  52 —



mismo Juan I; estipulándose, que si moría el Eey 
de Portugal sin sucesión, conservaría aquella coro­
na Doña Beatriz, hasta que tuviera un hijo de ca­
torce años,

B a t a l la  <9  ̂ — á.1 año del casa­
miento de Juan I con Doña Beatriz, infanta de Por­
tugal, murió su suegro, y  queriendo D. Juan ha­
cer válidos los derechos de su mujer, entró por aquel 
reino y  sitió á Lisboa; pero tuvo que retirar el sitio 
por haberse desarrollado la  peste en su campo. 
Alentados con esto los portugueses, aumentaron 
considerablemente las rebeliones: D. Juan quiso 
contener sus progresos con un ejército respetable de 
cincuenta mil hombres, y  hallándoles en Alj abarro­
ta, se empeñó en una batalla tan sumamente des­
graciada, que pasó de diez m il el número de los 
castellanos que pagaron con su vida.

En el reinado de Juan I, se celebraron unas 
tes en Segovia, ^Qv se empezaron á con­
tar los años por la era cristiana  y  no por la del 
César.

I jO.s  f lc !($ i)ilfa i 'ro s  t ic  l o s  n o 1 » le s y  l a  e n t e ­
r e z a  y  e c o n o m ía  t ic  BDiietfjn v i l i . —Quedó Don 
Enrique bajo la  tutela de muchos señores, que aten­
tos únicamente á enriquecerse á costa del erario, 
lo  dejaron tan pobre, que es fama hubo dia en que 
faltara el almuerzo de la mesa del Rey. Irritado és­
te al comparar la denigrante escasez del Real Pala­
cio, con la  escandalosa abundancia que presenciara
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de incógnito e iu in  banquete del Arzobispo de To­
ledo, le amenazó fuertemente y  á los nobles, é hizo 
declarar su m ayoría. Ya encargado del gobierno, 
quiso ponderarle sus servicios el Arzobispo de San­
tiago, para más enriquecerse, y  aun le ofreció sus 
consejos; á los cuales contestó con energía el jóven 
Monarca; OoTíipTCudo iicii los dob&TCs d& Tsy.

Fué tan económico D. Enrique, que vivió com o 
simple particular; abolió cuantos donativos habían 
sido arrancados de la corona con violencia , desde 
Fernando IV, consiguiendo así pagar todas las deu­
das y  dejar bien provisto el erario; cultivó la  paz 
con todos, y  se v ió  idolatrado por los pueblos. Cuan­
do falleció en Toledo, dejó el trono á su hijo D. Juan 
y  el gobierno del reino á su esposa y  á su hermano 
D. Fernando.
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. SIGLO X V .

J u an  Bl, l*i*ivatsaa tic IB. A I vab*o y s u  
m u e r t e .— De m ucha felicidad gozaron los pueblos 
durante la regencia de Doña Catalina y  D. te m a n  
do; pero la temprana muerte de Dona Catalina y  la 
marchada D. Fernando á sus estados de Aragón, fué 
de tristes consecuencias para el reino. Declarado ma­
yor de edad el R ey á los trece años, y  con más apego 
á la poesía que á los graves negocios de Estado (que 
confió en un todo á don Alvaro de Luna), se trabó 
una lucha sangrienta entre D . A lvaro y  los noblos',



lu d ia  que hizo del de D. Juan II, un reinado de in ­
trigas y  turbulencias. Todas las miras del favorito 
eran abatir el poder de la nobleza, y  m ucho adelan­
tó en su propósito c o n ia  victoria alcanzada en la 
batalla de Olmedo; pero el casamiento del R ey  con 
Doiia Isabel de Portugal, destruyó la obra y  la exis­
tencia de D. A lvaro.

Mal avenida aquella señora con la excesiva am­
bición del favorito, le desconcertó con  su esposo; y  
acusándole sus enem igos de ciertos delitos, fué pre­
so, juzgado con  precipitación é injustamente con ­
denado á la  última pena, que sufrió en V alladolid. 
Sin tan poderosa valla como la  que el talento y 
energía de D. A lvaro oponían á la insolencia de los 
nobles, se sobrepusieron estos á la  Autoridad Real, 
y  D. Juan murió de pesar á los tres meses.

F a m o sa  j i m i a  ilc Á v ila .—No fueron más pa­
cíficos y  com edidos los grandes en el reinado de En­
rique IV  que en el anterior; pues no solamente me­
noscabaron la autoridad de D. Enrique, negándose 
abiertamente á reconocer por sucesora del trono á 
Doña Juana la B eltraneja, y  ofreciendo la  corona 
al infante D. Alfonso, sino que llevaron su insolen­
te osadía hasta el extremo de escarnecer la dignidad  
real: levantaron un tablado en A vila , en el que co­
locaron la figura de D. Enrique vestido de rey; y  
despojándole una á una de todas las insignias rea­
les en presencia de un numeroso concurso, le decla­
raron inhábil para reinar. D. Enrique saboreó la
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venganza de tan escandaloso ultraje, derrotando en 
Olmedo á las tropas de la nobleza.

Poco después de la junta de Ávila, falleció el 
infante D. Alfonso, y  aclamaron los nobles á Dona 
Isabel, hermana del Rey; pero esta virtuosa señora 
se negó á toda proposición, hasta la muerte de Don 
Enrique.

Un hecho importantísimo tuvo lugar en este rei­
nado: distraídos los moros en guerras civiles, des­
cuidaron la plaza de Gibraltar, y  aprovechando la 
ocasión el Duque de M edina-Sidonia, se apoderó 
de ella.

REINO DE ARAG O N .
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SIGLO X I.

Cuando dividió Sancho II de Navarra sus esta­
dos entre sus hijos, ya hemos dicho que dió á su hijo 
natural' D. Ramiro el Aragón, que desde entónces 
se hizo reino independiente.

SIGLO XII. .

D. Alonso I, apellidado m uy justamente el B a ­
tallador, d irigió sus armas contra los moros des­
pués de las desavenencias con su esposa Doña 
Urraca de Castilla, y  les tomó á Zaragoza, á la 
que hizo capital de su reino; los persiguió hasta 
las cercanías de Valencia, apoderándose de M equi-



lienza; y  cuando marchaba contra Fraga, se empe­
ñó en una tan formidable batalla con los mahome­
tanos, que desbaratando éstos sus filas, le ob ligaron  
á apelar á la  fuga; le dieron alcance, y  murió entre 
ellos peleando.

CONDADO DE BARCELONA.
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SIGLO IX AL X I.

Por la desgraciada batalla de Poitiers, perdieron 
los godos todas sus conquistas délas Gálias, escepto 
la Septimania, que después de la invasión de los 
árabes se agregó  á la Francia, para más tarde formar 
parte del reino de Aquitania y  de laM arca Hispánica. 
Mas como se hubiese extendido considerablemente 
laM arca Hispánica, se segregó de ellala Septimania, 
con objeto de unirla á un gran ducado erigido por 
Ludovico Pio; Cárlos el CalDO dividió este ducado en 
dos condados, dando á uno de ellos por soberano á 
W ifredo el Velloso, y  por capital la ciudad de Bar­
celona.

CONTINUACION BEL REINO DE ARAGON.

U n io n  «I© Aragfon y C a ta lu ñ a . — Aunque 
D. Alfonso I dejaba en su testamento el trono á los  
caballeros Teiñplarios, e ligiéron los aragoneses á su 
hermano D. Ramiro, abad de Sahagun, quien m e­



diante la  dispensa de sus votos, casó con Doña Inés 
de Poitiers, y  tuvo unaliija que se llamó Jetron ila . 
Cansado D. Ramiro del cetro á los tres años de rei­
nar, casó á su hija, aunque no tenia más de dos años, 
co n D . Ramón Berenguer V, Conde de Barcelona, 
y  de esta manera quedaron unidos Aragón y  Cata­
luña.

D . Ramiro confirió el gobierno á su yerno, y  se 
retiró á la ciudad de Huesca.

SIGLO XÍII.

C o »q u ií« ía  €le Ras B íaíearcs y de V a le n -
y  —  Tras uoa borrascosa minoría,

ciñó Jaime I la corona y  se hizo notable por sus con ­
quistas. Apoderóse de las Islas Baleares, apresando 
á su rey en una batalla; puso cerco á Valencia, que 
tuvo que rendirse después de una larga y  vigorosa 
defensa: por cu yo triunfo le rindieron obediencia 
otros muchos pueblos, y  en poco tiempo se h.dló 
dueño de los reinos de Valencia y  Murcia.

Vís|»ci*as SiciltaMrtS-—Por su matrimonio 
con Doña Constanza, hija de Manfredo, bastardo de 
Federico II de Alemania, adquirió D. Pedro III sus 
derechos á las dos Sicilias. Coronado rey de estos 
estados Cárlos de Anjou por el papa Urbano IV , á la 
muerte de Conrado, marchó Cárlos contra Manfre­
do; le dió muerte en un combate, éh izo después que 
Conradino perdiera la  vida en un cadalso. E xaspe-
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rados los sicilianos por la opresión del de A njon, tra­
maron una conspiración, y  al toqm  de vísperas 
del dia segundo de Pascua de Resurrección, mataron 
á cuantos franceses se hallaban en Sicilia. Como los 
sicilianos hubiesen de antemano invitado á Pedro 
III de Aragón para que fuera á defender los de­
rechos de su esposa, marchó' allá y  se coronó rey de 
Sicilia.

Entretanto penetraron en España los franceses, 
asolando los dominios de D. Pedro; mas este acudió 
á la defensa, los derrotó en una gran  batalla en el 
cabo de Feliú , y  los obligó á huir con precipitación 
á Francia.

SIGLO XV.

]IIcíeíoi>a^le s H t o  «!e & a e ia .— Queriendo el 
Duque de Anjou usurpar el trono de Ñapóles á Do­
ña Juana II, llamó esta reina en su socorro á A lon­
so V  de Aragón, prometiéndole en pago la  corona 
para cuando ella muriese; mas como en su testamen­
to nombrara Doña Juana para sucedería al hermano 
del Duque de Anjou, marchó D. A lonso contra Gae­
ta. Apurados los sitiados por falta de víveres, expul­
saron de la  plaza á las mujeres y  niños; y  aunque 
los oficiales aragoneses aconsejaron á su rey que no 
les diese paso, para más apurar el sitio^ el magnáni­
mo y  generoso D. Alfonso mandó que los dejaran, 
movido de compasión. Por este rasgo sublime de g e ­
nerosidad, cuando después destrozaron los de Gaeta
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al ejército arashicieron é g-éon prisionero á U. A l­
fonso, le entraron por la ciudad en medio de entu­
siastas aclamaciones, y  le coronaron rey de Ñapóles 
y  Sicilia.

Uuioii d c l 1‘ ciiio  «1«  A ra g ó n  a l  de C a s ti­
l la .— A l fallecimiento de D. Alonso, heredó el cetro 
de A ragón su hermano 'Juan I de Navarra. Por muer­
te de éste recayó en su hijo D. Fernando, habido con  
doña .luana Enriquez y  esposo de doña Isabel la 
Católica., que era reina de León y  Castilla desde la  
muerte de Enrique IV  el Impotente.

REINO DE N A V A R R A .
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SIGLO IX AL X .

Acerca del origen del reino de Navarra hay dis­
tintas opiniones: unos creen que G arda Jiménez, 
caballero español, fué el primero que gobernó á los 
navarros, con dependencia de los reyes de Asturias: 
otros, y  con ellos los franceses, aseguran que fué 
Iñigo Arista, á quien pretenden hacer de origen 
francés; mases lo cierto, que la  historia de este rei­
no está m uy oscura, hasta García Sánchez luiguez.

SIGLO X V .

O iie r r a e lí 'i l .—Por muerte de GárlosIII recayó 
el cetro eiisuhija dona Blanca, casadacon Juan II de



Aragón, con el cual tuvo á D. Carlos, Príncipe de V ia - 
na, y  á doña Leonor y  doña Blanca, mujer la última 
de Enrique IV de Castilla. Cuando falleció la reina 
doña Blanca, su marido D. Juan usurpó el trono al 
Príncipe de Viana, con cuyo motivo se trabó una lu ­
cha sangrienta entre padre é hijo. Como este queda­
se prisionero en una batalla, firmó por recobrar la 
libertad un tratado m uy desventajoso para él. De 
nuevo le aclamaron los pueblos; pero engañado el 
infeliz y  bondadoso Príncipe por su padre desnatu- 
ralizadoy cruel, fué apresado segunda vez; muriendo, 
según se dice, envenenado y  cediendo sus derechos 
á su hermana doña Blanca. Esta infeliz fué encerra­
da en la Fortaleza de Ortés, por su hermana Leonor 
y  el conde de F ox , donde murió también del veneno, 
no sin hacer antes donación de sus estados en su es­
poso D . Enrique.

F in  tlel re in o  <le jVavarra.— En dona Cata­
lina, hija de Leonor, y  su esposo Juan de Labrít, 
dió fin el reino de Navarra. Habiéndose negado es ­
tos soberanos ó que atravesase por sus dominios Don 
Fernando V de Castilla  (que coligado con el Papa 
y  otros monarcas para abatirá la Francia, iba á ata­
car á la  Guiena), fueron excomulgados y  privados 
de la corona por el Pontífice, quedando el reino á 
merced del que lo conquistase; empresa que tom ó á 
su cargo y  terminó el R ey Católico J). Fernando.
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UNION DE CASTILLA, ARAGON Y NAVARRA.

C o ia iin is ta  i lc  G ra n a s la  y  f in  i lc  l a  g u e r ­
r a  lie  o d i o  s i g l o s .— El tributo impuesto por San 
Fernando al rey de Granada, no se pagaba hacia 
m ucho tiempo ; y  habiéndolo reclamado los Reyes 
Católicos, y  negádose á pagarlo el rey moro, for­
maron la  resolución de conquistar aquel reino. Dió- 
se principio con la  toma de Alham a por el Marqués 
de Cádiz y  el asistente de Sevilla, con una fuerza tan 
sólo de 7.000 hombres: entóneos se publicó la  guer­
ra contra Granada, y  en nueve años fueron conquis­
tadas todas sus plazas, inclusa la capital, que des­
pués de una desesperada resistencia de ocho meses 
abrió sus puertas al ejército cristiano.

W e s c u l i r iu i i c i i t o  «le A m e r i c a .— Cuando se
hallaban D. Fernando y  doña Isabel en la conquista 
de Granada, Cristóbal Colon, natural de Génova y  
gran marino y  astrónomo, se presentó á estos sobe 
ranos, y  les manifestó que más allá del Atlántico 
creia que hallaría un gran continente, ó que descu 
hriria, caminando hácia el S ■, un paso a las Indias, 
más corto que el descubierto ya por los portugue 
ses; pero los reyes no le dieron oidos por los cuida­
dos de la  conquista. Tomada Granada, se presentó 
de nuevo á ellos Colon; y  acogiendo su pensamien­
to doña Isabel, le proporcionó con el importe de sus



joyas tres embarcaciones, para que emprendiera su 
primer viaje. Con efecto, en Octubre de 1492 se hizo 
Colon á la vela, y  á los setenta y  nueve dias de na­
vegación, d escu b rió  la s  i s la s  Lucaijas', llamando á 
una San Salvador, á otra la Isabela y  áotra  la F er- 
nandina: hácia el S. encontró las islas de Cuba y  
Haiti ó Santo Dom ingo, y  volviéndose entónces á 
España, fué recibido con singular entusiasmo.

A l año siguiente emprendió el segundo viaje, y  
d escu b rió  la s  i s la s  C a rib es , la  D o m in ica , la  G u a ­
d alu p e, P u e r to -R ic o  y  la  Jam aica', y  cuando en su 
tercera expedición h a lló  la  T r in id a d , le trajeron á 
España cargado de cadenas sus intrigantes enemi­
gos. ¡Despojado de sus títulos y  honores, murió de 
pena en Valladolid! (1506.)

C oiiq| u i«ta  «le ü’A j ío le s .—Habiendo acordado 
D. Fernando el Católico y  Luis X II de Francia re­
partirse la Italia, luego que cada cual hubo conquis­
tado su parte, se encendió de nuevo la  guerra entre 
españoles y  franceses, por creerse unos y  otros con 
derecho á cierto territorio. Victorioso el Gran Capi­
tán en las batallas del Seminara y  Cerinola, arrojó 
á los franceses de Italia, quedando el reino de Ñ á­
peles bajo el dominio délos Reyes Católicos.

Abatida de tristeza la m agnánim a y  virtuosa do­
ña Isabel, por la muerte de sus hijos Doña Isabel y  
D. Juan, y  el estado de demencia de su hija doña 
J liana, falleció un año después de la conquista de N á- 
poles; dejando por heredera de Castilla á doña Juana
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y  regente del reino á D. Fernando, hasta que su nie­
to D. Cárlos cumpliera 20 anos.

C ó r t e s e l e  V a l ía iS o l id .— D. Felipe, esposo de 
doña Juana, convocó Córtes en Valladolid, para que 
le  proclamasen y  á dona Juana soberanos, con ob­
jeto de apoderarse del reino, en vista de la incapaci­
dad de su esposa; pero nada consiguió. D. Felipe dio 
los principales destinos á los ñamencos, siendo cau­
sa esto de muchos escándalos, y  falleció al poco 
tiempo.

K e s « » c i a  de » .  F e rn a m lo . Ci{?a S an ta .
—Muerto Felipe I, lo primero que hizo D. Fernando 
fué apaciguar á los revoltosos con  ejemplares casti- 
g’os; y  restablecido el órden, hizo parte de la L iga 
de Cambray contra Venecia, y  de \z. L iga  Santa  
contra Francia, apoderándose en este tiempo del rei­
no de Navarra. Conquistó á Oran, Bujia y  fripoli, 
en África; hizo tributarios á los reyes de Túnez y  
Tánger, y  triunfó de Francisco I de Francia en Ita­
lia. M urió en 1516, y  por la incapacidad de doña Jua­
na, dejó sus estados á D . Cárlos su nieto, y  por g o ­
bernador, hasta que este cumpliera 20 años, al Car­
denal Jiménez de Cisneros.

R c j^ o i i c ia  d e  C i s n e r o s .—Adriano de Utrech, 
preceptor de D. Cárlos, disputó la regencia al Car­
denal Cisneros, y  convinieron en gobernar entram­
bos. Todos los esfuerzos de Cisneros se dirigieron á 
a U t i r  a  la  n oh leza , á la  que arrancó muchas dona­
ciones: fundó y  dotó con esplendidez la Universidad
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de Alcalá y el Colegio Mayor de San Ildefonso; man­
dó imprimir la primera Biblia Complutense, y yen­
do á recibir á D . Cárlos cuando vino á España, fa­
lleció en Iloa este personaje célebre.

C u rtes <le Santiaj^o y Ba CoiMiua.—A poco 
de haber llegado D. Cárlos I á España, tuvo que 
marchar á Aquisgran á ceñir la corona de Alemania 
por fallecimiento de su abuelo el Emperador Maxi­
miliano; pero antes reunió Córtes en Santiago, con 
objeto de obtener algunas sumas para gastos de via­
je; y aunque estas Córtes se cerraron sin ningún 
resultado, consiguió D. Cárlos sus deseos en otras 
que reunió en la Coruna, embarcándose, después de 
confiar el Gobierno al Cardenal Adriano.

liOs com u n eros.—A cción  ilc V il la la r .— 
La novedad de convocar Córtes en Santiago, en 
contra de las leyes y costumbres de Castilla; poner 
el gobierno y principales destinos del reino en ma­
nos de extranjeros, y el donativo votado por las Cór­
tes, fueron causas de que muchas ciudades-ahor­
casen á sus procuradores, y protestasen armadas de 
las disposiciones del rey. ¿ o s  coínuneí'os (así lla­
mados porque defendían los derechos de todos, de 
la comunidad) capitaneados por D. Juan Padilla, 
hicieron saber al rey la. causa del general descon­
tento, por lo que D. Cárlos asoció ál gobierno de 
Adriano áD. Fadrique Enriquez, Almirante de Cas­
tilla, y  al Condestable D. Iñigo Velasco. Con esta 
medida se aquietaron algunos pueblos; mas el ejér-
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cito reunido de los comuneros, que tenia á ia reina 
madre en su poder, no quiso deponer las armas has­
ta que derrotado en por los realistas, fueron
condenados á muerte sus caudillos Padilla, Bravo y  
Maldonado. Solo restaba ya apaciguar á Toledo, de­
fendida por la ilustre y  valerosa viuda de Padilla, 
lo que se consiguió al poco tiempo, si bien con un
esfuerzo considerable. _

SS atalla  «U g -a v ía .-P o r e l  auxilio que dió Fran- 
cisco I al hijo de los reyes destronados de Navarra,
y  por haberse apoderado del ducado de Milán, se 
empezó en Italia una guerra formidable con  los 
franceses. Después de varios triunfos obtenidos por 
los españoles, consiguió una tan completa victoria  
e n P « » » «  el Marqués de Pescara, que dispersó al 
ejército francés; y hecho prisionero el mismo Fran­
cisco I. condújosele á Madrid, donde Armó un trata­
do renunciando ásus pretensiones sobre Milán, y  por 
él recobró la libertad.

K xpeiU clone» d« € á r l« s  I  a l A friea .—Fué
tan feliz en la primera,.que se apoderó del fuerte de 
Goleta; repuso á Muley Assan en el trono de Túnez 
que le habia usurpado Barbarroja, derrotando a éste 
un ejército de 100.000 hombres, y  rescató á un con - 
sideble número de cautivos cristianos. Otra expedi­
ción hizo Cárlos I al África después de la tregua de 
Niza, con  el designio de apoderarse de A rgel, y  fue 
deshecha su escuadra por un recio temporal.

QSatalla de C erísoics y con q u istas en
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A iiieiùca .—En la última g'uerra entre Francisco I 
y el Emperador Cárlos V, ganaron los franceses la 
famosa h ata ila  da Cerisoles-. en su consecuencia se 
liicieron las paces de Crespy, á condición de que el 
segundo hijo del Rey de Francia casaria con una hi­
ja de D. Cárlos ó de su hermano í). Fernando.

Cárlos V contuvo con sus armas á los protestan­
tes; por su influencia se sentó el Cardenal Adriano 
en la silla Apostólica; en su reinado se descubrió 
el estrecho de Magallanes por Fernando Magalla­
nes; se conquistaron Méjico y el Perú, Chile y Pa­
raguay, por Hernan-Cortés, Francisco Pizarro y 
Diego Almagro, y se agregaron los maestrazgos de 
las órdenes militares á la Corona.

O ata lla< lc San ^nliitS ii.—Rotaspor los fran­
ceses las paces que tenían ajustadas con España, 
mandó D. Felipe II un ejército á las órdenes de Fi- 
liberto, Duque de Saboya, el cual sitió la importan­
te plaza de Q uintín-, el dia de San Lorenzo 
triunfó completamente de las armas francesas que 
acudían á socorrer la plaza; estrechó el cerco, dió el 
asalto, y toda la guarnición fué pasada á cuchillo. 
Don Felipe quiso solemnizar este grantriunfo, man­
dando construir á su memoria el magnifico conven­
to del Escorial, que es tenido por la octava maravi­
lla del mundo.

B a ta lla  n a va l de  I^epanto.—Después de la 
toma de Menorca y de la isla de Gerbeo por los tur­
cos, acometieron las plazas de O'rán y Mazalquivir, y
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fueron donadadamente rechazados por los españoles, 
quienes se apoderaron del Peñón de la Gomera. Ir ­
ritado con esta pérdida el Emperador de T u rqu ía , 
hizo grandes esfuerzos, aunque vanos, para apode­
rarse de la isla de Malta; mas cuando heredó el 
trono Selin II, conquistó á los venecianos la  isla de 
Chipre, que le dejaba disponibles todas sus fuerzas 
navales contra el occidente. Para contener h los 
turcos y prevenir una invasión, se formó contra S e­
lin  una L iga, entre Felipe II, San Pió V  y  la  R epú­
blica  de Venecia; y  aprestándose una armada consi­
derable á las órdenes del esforzado capitán D . JmJi 
de A ustria , se dió una batalla tan formidable y san­
grienta en el Golfo de Lepanto, que en ella se echa­
ron á pique doscientas galeras turcas con pérdida 
de 25.000 hombres; por ellas recobraron su libertad 
más de 20.000 cristianos, y  en ella fueron destruidas 
para siempre las fuerzas marítimas del Gran Sultán 
de Turquía.

C o iic| u i.«ta (le  P o p t i ig ’a l .— Porm uerte deDon 
Enrique de Portugal, pertenecía aquella Corona á 
Doña Isabel, madre de Felipe II (por ser la hija ma­
yor de D. Manuel el Grande y  no haber heredero 
varón), y  á la muerte de esta señora recala el dere­
cho en su hijo D. Felipe. Muchos portugaleses, sin 
embargo, no quisieron reconocerle y  se declararon 
por D. A ntonio, prior de ücrato , hijo bastardo de 
D. Luis, infante de Portugal; haciéndose preciso 
que un respetable ejército mandado por el Duque de
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Alba, marchara á conquistar aquel reino; cuya em­
presa fué conseguida en dos batallas que perdieron 
los portugueses.

X ]x| iii!s ion  lie  l o s  m o r i s c o s .—A l Rey Feli­
pe III se debió la expulsión de los moriscos de Es­
paña; cuya medida aprobada por unos y  combatida 
por otros, en las sesiones celebradas al objeto, cau­
só grandes pérdidas á la nación ; por los ricos 
tesoros que se llevaron al Africa los moriscos, y  la 
buena inteligencia y  considerable número de brazos 
de que privaron á la industria y  á las artes, y  es­
pecialmente á la agricultura.

A  estos sucesos siguió la tranquilidad tan ansia­
da por el Rey, y  la  caída de Lerma y  Calderón, por 
las intrigas del Conde de Uceda, hijo de Lerma.

G n c r r a  d e  13« a ñ o s .— Tres años ántes de la 
muerte de Felipe III, dio principio la guerra gene­
ral de 30 años eiitre los protestantes y  el Austria; y 
tomando parte en ella España á favor de los aus­
tríacos, un ejército al mando del marqués de E spi­
nóla, se apoderó del Palatinado.

SIGLO XVIT.

— G9 —

PcivaiBxa de O liv a re s .—No hay duda de que 
se inauguró prósperamente el reinado de Felipe IV, 
bajo la excelente administración de D. Baltasar de 
Zúñiga; pero cuando por muerte de éste le sucedió 
en su cargo el Conde-Duque de Olivares (hombre



adulador é intrig-ante, que conociendo la afición que 
el Rey mostraba á la guerra, por sólo esto la decla­
ró á varios estados), estuvo á punto de desplomarse 
la  Monarquía. Por mediación del intrigante Oliva­
res, lograron algunos envidiosos que D. Rodrig*o 
Calderón subiese al patíbulo, y  que el Duque de 
Osuna, que tantos laureles había alcanzado sóbrelos 
turcos, muriera en un calabozo.

P a c e s  d e  % V e s fa li:«  y  d e  l o s  P t i* i i ie o s .__
Terminada la guerra de 30 anos en Wesfalia, con­
tinuaron las hostilidades entre España y  Francia 
con suerte vària, concertándose al fin la  paz, á so­
licitud del francés. En esta paz, llamada de los Pi­
rineos, se acordó que Luis X IV  casaría con Maria 
Teresa, hija de D. Felipe; que abandonaría Francia 
las conquistas hechas en esta guèrra, y  que le in­
demnizara España con el Rosellon, el Conflant y  
parte del Artois.

‘ R e v o l u c ió n  d e  C a t a ln ñ a .—Habiéndose abo­
lido algunos fueros á los catalanes,’ é intentando 
privarlos de todos el imprudente Duque de Oliva­
res, les causó á este fin repetidas molestias, y  consi­
gu ió  que dieran el grito de rebelión contra el Mo­
narca, y le hicieran una cruda guerra por 'espacio 
de once años. Termináronla el Marqués de Mortara 
y  D . Juan de Austria, hijo natural del R ey, con el 
bloqueo y  rendición de Barcelona, y  la concesión á 
Cataluña de todos sus antiguos privilegios.

I n d e p e n d e n c i a  d e  R o r l i i g a l  y  c a í d a  d e
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O l iv a r e * .—No fué más feliz el éxito de la guerra 
que el mismo Conde-Duque encendió con  los por^ 
tugueses, al ordenarles que marchasen contra la  in ­
surrección catalana; pues también se sublevaron 
aquellos y  consiguieron una gran victoria en V illa - 
viciosa, quedando el Portugal independiente por el 
Tratado de Lisboa, y  dándose con esta pérdida un 
paso más hácia la ruina de la Monarquía.

A  tantas desgracias, ocasionadas por el favorito 
de Felipe IV , siguió por influencia de lá  Reina el 
destierro de aquel hombre de tan funesta m em oria, 
subiendo al poder D. Luis de Haro, su sobrino. C in ­
co años después estalló una revolución en Nápoles, 
protegida por la Francia; mas la  sofocaron don Juan 
de Austria y  el Duque de A rcos, que hicieron pri­
sionero al Príncipe de Condé.

C iiic r r a  c o i i  F t* a n c la  y  lig i*  d e  .A i is b i ir g .  
— Aunque débil por sus continuas enfermedades y 
de escaso talento, amaba Cárlos II mucho á su reino, 
y  como le pidiese Luis X IV  algunos estados de los 
Países Bajos, se negó á esta desmembración; e n -  
tónces le declaró Francia la  guerra, y  enviando 
un respetable ejército á Flandes, derrotó á los es­
pañoles que iban en defensa de Lila y  se hizo 
dueño del Franco-Condado. No fué Cárlos II más 
dichoso en otras dos guerras que sostuvo con  la 
Francia, como aliado de Holanda en una y  como 
parte de la L iga  de A nsburg  en la última ; pues 
además de perder en Flandes varias plazas, Barcelo­
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na y  otras de España fueron ocupadas por los fran­
ceses.

Don Carlos dejó en su testamento por heredero 
del trono á D. Felipe de Borbon, nieto de Luis X IV  
de Francia.

CASA DE BORBON.
SJGLO XVIlI. .

d e  s u c e s S o i i .— Felipe V  entró en 
Madrid á principios de 1701, y  fué recibido éntrelas 
aclamaciones de un entusiasmo general; mas no 
bien hubo tomado posesión del reino, cuando se vió 
precisado á marchar á defender los dominios de Ita­
lia invadidos por el emperador de Austria, que se 
habia coligado con Inglaterra, Holanda, Portugal, 
Módena y  Saboya, sopretexto de mantener el equi­
librio europeo: este fué el principio de la guerra 
que se llamó de sucesión.-

B a ta lla  do V illa v ic lo s a .— Despues de a lgu ­
nas campanas con suerte varia, se verificó la  entra­
da del Archiduque en M adrid, y  no obstante los 
grandes preparativos que al efecto se hicieron, el 
pueblo se manifestó triste y  silencioso; por lo que 
emprendió D. Carlos su marcha a Barcelona, y  
Staremberg tomó el camino de Zaragoza. Mar­
charon en su seguim iento D. Felipe y  el Duque de 
Vandoma, quienes á más de derrotar y  hacer prisio­
neros en B rihuega  á 6.000 ingleses comandados por 
Estanhope, dieron alcance á Staremberg: le destro-
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zaron en Villaviciosa, y  con solo tres m il hombres 
penetró en Zaragoza, en tanto que las armas de E s­
paña llegaban victoriosas hasta las cercanías de 
Barcelona.

P a z  d e  U í.i»c ch .— Disgustada la  Liga por estas 
pérdidas, y  sin tener ya objeto, por heredar entón - 
ces el Archiduque el imperio de Austria, solicitaron 
la  paz el Portugal é Inglaterra; y  aunque el A rch i­
duque se propuso continuar por si solo la guerra, 
las grandes pérdidas que le ocasionaron los france­
ses con \h.mctoria de h an a in , le obligaron á desear 
la paz, que se firmó en Utrech: por ella conservó el 
Austria* la Cerdeña, Ñapóles, Milán y  Flandes; se 
dió la Sicilia al Duque de Saboya, y  los ingleses 
conservaron á Gibraltar y  Menorca.

P c S ip c  V  s e g u n d a  ve* .^ Im p ortan tís im a  en 
verdad es la segunda época del reinado de Felipe V , 
porque en ella se reconquistó á Orán, y  se arregla­
ron definitivamente las paces con Austria en el 
tfatado de Gamhray, acelerado por Riperdá, que­
dando el Infante D. Cárlos en-posesión del ducado 
de Parma. También sostuvo D. Felipe por este tiem ­
po dos guerras en Italia, apoderándose en la prim e­
ra de Nápoles y  Sicilia, á consecuencia de la  batalla 
de B üonto, ganada por el Duque de Montemar que 
dejó á D. Cárlos rey pacifico de aquellos estados; y 
miéntras que eran destrozadas las tropas españolas 
en la  segunda guerra, falleció D . Felipe V  en 
Madrid.
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<lc AajMisga’a u .— Seis anos des­
pués de liaber subido al trono Fernando VI, termi­
nò la guerra encendida en Italia en el reinado de su 
padre, por la  sucesión al trono de Alemania, cele­
brándose el Congreso de Aquisgran; por el cual se 
aseguró á D. Cárlos, hermano de Fernando V I, la 
corona de Nápoles; á D. Felipe, también su herma­
no, se le dieron los ducados de Parma, Plasencia y 
Guastala, y  Maria Teresa quedó reconocida Empe­
ratriz de Alemania.

l * a c i o  f ie  fa sa iilia . © iiei*i*a c o u  I n ^ la t c i* -  
i»a y  |iaz ile  F o i i t a in c b l c a u .  —  Cuando subió 
Cárlos l í í  al trono de España, estaba Francia ^  
guerra con los ingleses; y  como éstos amenazasen 
nuestras posesiones de América, se' formó contra 
ellos el que se llam ó faoto  de fam ilia .

En aquel mismo año invadieron tropas españo­
las el Portugal, y  consiguieron muchas victorias a l 
principio; pero derrotadas después (y  mientras los 
ingleses se apoderaban de la Habana y Manila), tu­
vieron que volverse á España y  solicitar D . Cárlos 
la paz, que se firmó en Fontainebleau; recuperando 
España la Habana y  Manila, por ceder á los ing le­
ses la Florida occidental, y  dándosenos la Luisiana 
meridional en cambio de la  Colonia del Sacramen­
to, que, conquistada en esta guerra, se devolvió á 
los portugueses.

iU o tiii f ie  E s q u i la e l t c  y  e x p u l s i ó n  f ie  l o s
je s u í t a .« .—En 1766 pruvocó un motin en Madrid
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el Marqués de Esquiladle con prohibir el uso de 
sombreros gachos; mas logró  apaciguarlo el conde 
de Aranda.

A l año siguiente se verificó la expulsión de los 
jesxf/itas de todos los dominios españoles, suscitán­
dose por esto algunos altercados entre España y 
Koma; altercados que seis años después terminó el 
Conde de Floridablanca satisfactoriamente con el 
Papa, el cual expidió una Bula extinguiendo la 
Compañía de Jesús.

£ x| > e ilic i< «u e« á  y  á  P o r t i i t ^ a l .—
Por este tiempo embistió el Emperador de Marrue­
cos á Melilla y  el Peñón de Velez, y  fué rechazado. 
Resentido Cárlos III acometió con una escuadra, al 
mando del conde 0 -R elly  y  D. Pedro Castejon, la pla­
za de A rgel, siendo tan desgraciada la expedición, 
que regresó á España la escuadra, dejando 3.000 
hombres en el campo de los argelinos.

No asi en la expedición hecha después contra los 
portugueses, que hostilizaron nuestras posesiones 
del Rio de la Plata; pues las tropas españolas, diri­
gidas por el general Ceballos y  el marqués de Casa- 
T illi, se apoderaron de la isla de Santa Catalina y  
la  colonia del Sacramento. La muerte del rey de 
Portugal vino á poner término á esta guerra, ajus­
tándose con la reina viuda las paces, en virtud de 
las cuales quedó España en posesión de las riberas 
del Rio Grande.

C o iu it i is t a  íle  U le n o v c a .—A  seguida dis­
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puso D. Cárlos III dos escuadras contra Inglaterra: 
una al mando de D. Juan de Lángara, que puso 
cerco á Gibraltar, y  la otra á las órdenes del Duque 
de Crillon, que se dirigió á Menorca. Bien distinta 
fué la suerte de una y  otra; pues mientras Lángara 
sufria una completa derrota y  era hecho prisione­
ro, Crillon reconquistaba toda la Menorca, incluso 
el fuerte de San Felipe, que se rindió á los ocho m e­
ses de sitio, quedando prisioneros de guerra el g o ­
bernador Murray y  toda la guarnición.

C o m b a te  d e l g o lfo  <lc C á d iz .— No obstante 
la  derrota de Gibraltar, continuaba D . Cárlos en su 
empeño de reconquistar esta plaza, á cuyo efecto 
mandó á D . Antonio Barceló que la  sitiase por mar 
y  tierra, todo lo cual se verificó sin resultado. N om ­
brado e l duque de Crillon general en jefe del ejér­
cito sitiador, marchó allá con más fuerzas: en vano 
se afanaba Crillon por tomar la plaza, hasta que in­
ventando d ‘Arson, oficial francés, unas baterías flo­
tantes construidas á prueba de bomba, se empeñó 
un horroroso combate en el golfo de Cádiz, el 13 de 
Setiembre de 1782. Nada temia el gobernador de 
Gibraltar, EUot; pero cuando las baterías flotantes, 
haciendo terribles-estragos en la muralla, infundie­
ron los primeros temores al inglés, éste mandó ar­
rojar sobre ellas balas rojas de gran calibre, ocasio­
nando así tan espantoso incendio, que en él perecie­
ra todo el ejército de mar, si el mismo E liot, horro­
rizado, no lo salvara con sus lanchas.



A  consecuencia de esta desgracia, se hicieron en 
Versalles las paces con Inglaterra; restituyéndose 
mutuamente las conquistas hechas, y  asegurándose 
á España la posesión de la Florida y  la isla de 
Menorca.

R e v o l u c i ó n  f r a n c e s a .  —  G nci*i*a  c o n  
l i 'r a u c i a .— A  la subida de D. Carlos IV al tro­
no estalló la rewlwcion fran cesa  : prendido y  con­
denado Luis X V I á la última pena, hubo de in ­
terponerse España para evitar el regicid io, y  no 
fué atendida. Resentido por este desprecio, y  á ins­
tancias de su favorito D. Manuel G odoy, declaró 
Cárlos'IV  la guerra á Francia y  lograron al prin­
cipio algunas'ventajas nuestras tropas; mas no solo 
fueron arrojadas del territorio francés á los tres años 
y  medio de guerra, sino que ocuparon los franceses 
una parte de las Vascongadas y  el castillo de F í -  
gueras en Cataluña, obligando á D. Cárlos á que 
solicitase la  paz. Los tratados se firmaron en San 
Ildefonso, con m uy denigrantes condiciones'para 
España; pero que por intervenir en ellos el favorito 
Godoy, le valió el pomposo titulo de Principe d e  
là Paz.

£ x p c d i e i o i i  a I l*oi*tug ‘a l .^ C a it la  d e  G o ­
d o y .— Queriendo Napoleón apoderarse de España 
y  Portugal, celebró con D. Cárlos un tratado de re ­
partición de aquel reino. A  seguida marchó allá u n . 
ejército francés, so pretexto de auxiliar á las tropas 
españolas en sus operaciones contra el P ortugal, y
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ocupó las plazas fuertes, proclamando su general 
Junot Rey á Napoleon. En vista de semejante con­
ducta, evacuaron nuestras tropas el territorio por­
tugués, dejándolo en poder de los franceses.

Para completar su proyecto, solo restaba á 'Na­
poleon hacerse dueño de España, á cuyo ñn m an­
dó á Murat con un numeroso ejército; y  como cun ­
diese por entónces en la córte la voz de que G odoy 
pretendía alejar á América á la  Real familia, para 
abandonar España á la am bición de Napoleon, se 
amotinó el pueblo y  consiguió la caida del favorito 
y  que D. Cárlos abdicase la corona en el Príncipe 
Don Fernando.

SIGLO XIX.

» o s  i le  M a y o  ile  »S 0 8 .— En Abril de 1808, lo- 
gróN apoleon  reunir arteramente en Francia á la  fa­
milia real española, que redujo á prisión, si se ex­
ceptúa el infante D. Antonio, el cual quedó presi­
diendo la Junta de Gobierno nombrada para mien­
tras durase la  ausencia del rey b ernando. En tanto 
el principe Murat, con un poderoso ejército, dispo­
nía desde Madrid y  á su antojo de los destinos de 
España; y  com o ordenara que también marchase á 
Francia el infante D. Antonio, al verificarse la par­
tida el dia 2 de Mayo, hicieron los franceses fuego 
sobre el pueblo inerme que se agrupara en derredor 
del coche, y  asesinaron á multitud de personas en 
las calles y  hasta en los templos, sin que perdonase
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su ferocidad á las mujeres infelices, ni aun á los ñ i­
ños y  ancianos.

Criicrra ele la  IsBelepctMleneia.— Solo un pu­
ñado de héroes del pueblo y  la tropa se opusieron á 
la atroz matanza, y  decidieron resistir al francés. 
Reunidos en el Parque de Artillería, y  comandados 
por los inmortales Daoiz y  Velarde, sucumbieron 
gloriosamente con sus jefes, matando hijos de la 
Francia y  ensenando á la posteridad, que los contra­
rios no se cuentan cuando se lucha por restablecer el 
derecho escarnecido y  por la honra nacional manci­
llada. Asi com enzó la guerra de la Independencia 
contra los franceses, durante la cual mostraron los 
españoles su heroísmo en más de cuatrocientas ba­
tallas, y  llenaron de asombro al mundo con su valor 
y  sufrimiento las ciudades inmortales de Zaragoza y 
Gerona.

c iv il  y C on ven io  ilc V e r g a r a .—
A  la muerte de Fernando VII, encendió la guerra 
civil en España su hermano D. Cárlos que pretendía 
usurpar el trono á doña Isabel su sobrina.* Después 
de siete años de lucha, en que corrió á torrentes la 
sangre española de carlistas y  liberales, se ajustó 
entre Espartero y  Maroto el Convenio de Vergara, 
que ase.uuró en las sienes de Isabel I l la  corona que 
había de perder 19 años más tarde, fugándose áFran- 
cia quizá sin un motivo poderoso.
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